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/'Continuacion.J 

l 'na sitnficion semejaTite á la en que se han 
cülocrKln, se colncan y se cnlocnrán los hom­
bres politicón fio torios los tiempos, por arpie 
lio que todo ni nmnrlo sab(!. menos los pue-
bU)S, que lo if^nor.an torio, que la política no 
representa lU'ís qnn intr-resns. 

La persecución Hrtiricio«!i ríe rlon Pedro IV 
contra sn cni1«<lo el rov de Mallorea, tuvo po-
pretexto la tardanza do éste, n más bien In 
ncprativa, en hneer el reconocimiento y pleite 
liomenaje que debia al rey do Aragón, del 
ctiíil era feudatario. 

Llamóle diversas veces don Pedro para nue 
comnareciese á jurarle la debida ñdelidad y 
oberlienc'a, y don .lairao, receloso, encon­
traba s¡(>mpre alíjuna rayón para excusarse 

Consistía el recelo del joven don .laime en 
riuo sabía bien hasta qué punto el rey estaba 
empeñado en un amor horrible por su her-
maria doña Constanza. 

Cierto era que el rey había influido en el 
casamiento de doña Cr)nstan7.a con el rey (̂ cW 
.laimo. pero esto había sido por altas razone.'* 
do política, y detras de la política habia que­
dado el amor. 

Don .Taimo trinia si iba solo ser preso con 
eunlquier pretexto, lo que sitrniflcaba la per 
dida de su esposa v de su reino, huérfano de 
monarca que le rlefcndiese, y si iba acompa­
ñado de ella fuesen presos los dos. 

Al Un , en 13 '̂.), no pudiendo ya excusarse. 
ae decidirá ú ir á Barcelona á prestar el ho­
menaje, pero con la condición de que la cere­
monia no fuese pública. 

Sin embargo, el rey rlon Pedro encontró 
manera para humillar al de Mallorca, al que 
aborrecía de muerte por ambición y por celos 

En primer lugar, cuando se le presentóle 
hi7,o estar de pié un largo espacio, y luego 
hizo llevar de su cámara dos almohadones, 
TTinyor el uno, menor el otro, infinitamente 
más rico el mayor, é hizo sentar en el menor 
al rev de Mallorca. 

.\ltivos y jóvenes los dos reye.s, m^l in­
tencionado el de Aragón, ijltivo y alentado 
el de Mallorca, se separaron amigos en la 
apariencia, pero más enemigos que nunca. 

No tardrí en .sobrevenir una ocasión en que 
ambos reyes dieron un grave escándalo y es­
tuvieron á punto de dar otro mayor ai'in. 

El rey de Aragón habia ido á Aviñon á, ha­
cer el reconocimiento de su feudo por los rei 
nos de Cerdaña y de Córceg:a al papa Bene­

dicto XII, y se hizo acompañar del rey de 
.Mallorca. 

El papa los recibió de una manera sun­
tuosa. 

Al día siguiente, con gran pompa, con un 
neo upañainiento numeroso y espléndido, los 
dos royes, ostentosos, engalanados y á ca­
ballo, marchaban á la par en merlio de un 
gentío inmenso hacia el palacio del papa. 

Parecii'ilo á uu e.seudero gentilhombre, que 
llevaba de la brida el caballo del rey de Ma­
llorca, que el rey de Aragón iba demasiada­
mente gallardo y qurí se adelantaba á su 
señor, y movido por esto á cólera y sin repa­
rar en nada, con el bastón que en la mano 
llevaba conio insignia da su oficio, y que se 
parecía mucho á, las antiguas varas de los 
alcalrles de casa y corte, descargó temeraria­
mente algunos golpes, no sólo sobre el ca­
ballo del rey don Pedro, sino también sobre 
tíl escudero noble que le conducía. 

Suceder esto, enloquecer de ira el rey don 
Pedro, que necesitaba muy poco para ello, y 
echar mano á su espada para hi-rir al rey de 
Mallorca, de quien creyó habia dado orden 
para aquel desacato, fue todo obra de un mo­
mento. 

Afortunadamente, aunque el rey de Ara­
gón se esforzó por desenvainar la espada, 
QO pudo conseguirlo. 

Tan apretada estaba en la vaina. 
Entre tanto, el infante dr)n Pedro, tío del 

rey de Aragón, que lo acompañaba, y el rey 
de Mallorca con sus disculpas, putlieron apla­
carlo. 

El gentilhombre mallorquín fué preso, y 
los dos cuñados se dieron de nuevo las ma­
nos V se efectuó la ccr-emonia, despue.s de ia 
•uní los ríos jóvenes reyes se retiraron : vol-
viru'on caria cual por su parte á sus respecti­
vo.? reinos, pero más enemigos que nunca. 

l1on Pedro, irascible, a.'Tibicioso, con so­
brados elementos de odio contra el rev de Ma­
llorca, esperaba una ocasión propicia para 
vengarse de el v perderle, encubriéndose para 
ello y cargándose antes, en la apariencia, de 
lazon. 

Hay que advertir que don Pedro IV no ha­
cia nada de frente. 

La franqueza era una cualidad de que ab-
iolutamente carecía. 
' S¡ alcuna vez demostraba sin rebozo sn« 

seirtimientos. como cuando lo de los palos del 
escudero mallorquín » su cnbnllo y á s\i es-
Cti'ffet'o, era porque le arrastrábalo tremendo 
dS .su cólera , que no podía contener: pero una 
vez patiíido el primer morento , se dominaba 
y volvía á encubrirse de una manera impe­
netrable. 

No tardó en ofrecerse un pretexto al rey. 
El de Francia, Felipe de Valoi.s. reclamaba 

de Jaime II de Mallorca le reconociese como 
señor feudal y le prestase homenaje por el 
señorío de Montpeller, alegando para ello 
antiguos derechos de sus antepasados. 

Negábase el de Mallorca, alegando otras 
razones; y exacerbado el asunto, el rey de 
Francia invadió las Baleares, y escribió al de 
.\ragon rogándole no avudase á don Jaime. 

Este á ,s\i vez requirió al rey don Pedro 
para que, como su señor feudal de una pnrtfl, 
de otra como hermano de sn esposa, y ya 
'ambien con arres-lo á los tratados de paz y 
de alianza estipulados entre los dos reyes, 
fuese á avudarle. 

La influencia de Pedro IV, que era grande 
por su ))ropio aliento y por la extensión de 
sus dominios, habría bastado para que se hu­
biesen arreglado pacíficamente las difi-rencias 
entre el rey do Mallorca y el do Francia; pero 
no convenia esto al de Aragón , y se escapa­
ba con respuestas ambiguas á las pretensio­
nes de los dos contendientes, sin que ni las 
instancias , ni los requerimientos, ni las era 

bajadas perentorias, ni las vistas que tuvo 
con el rey de Mallorca llegaran á arrancarle, 
no un auxilio pos tivo, pero ni aun siquiera 
una contestación satisfactoria. 

De una parte las naves del rey de Francia 
amenaban á Mallorca, y de otra un poderoso 
ejercito francés amenazaba el Rosellon. 

Don Jaime, pues, sin sabir aún áqué ate­
nerse respecto al rey de Aragón, y creyendo 
que como deudo y soberano no podría dc>jar 
de ayudarli , declaró la guerra al francés. 

Inmediatamente, vio con sorpresa que en 
vez de ponerse á su lado el rey don Pedro, le 
reprendía agriamente por su imprudencia en 
meterse en aquella guerra. 

Apremiado y comprometido el rey de Ma­
llorca, requirió de nuevo al de Aragón, y 
éste le contfstó al fln que convendría se viesen 
en Barcelona á mediados del mes de Febrero. 

Esto acontecía en 1341. 
No se ocultaba al astuto don Pedro que al 

rey rlon Jaime le era imposible acudir á la 
cita en tales circustaneias, teniendo su ter­
ritorio amenazado; pero el rey don Pedro ne­
cesitaba tener razones para hacer cargos al 
rey de Mallorca, y habia aprovechado la oca­
sión. 

Rn efecto, el rey don Jai.ne se excusó de 
acudir á la cita con razones bastantes, que 
no fueron estimadas por el de Aragón; antes 
bien, reunió su consejo, y sagazmente le 
insinuó la conveniencia de que se convoca­
ran Cortos de catalanes en Barcelona , y con­
vocadas que fueron y reunidas, mandó al rey 
do Mallorca que como su vasallo feudatario 
y primer procer se presentase en ellas. 

líl pretexto no podía ser más hábil, y el 
mismo rey don Pedro se alaba de ello en su 
Crónica, escrita por el mismo. 

El efecto fué el mismo que el rey buscaba. 
Don Jaime no acudió al llamamiento del 

rey á las Cortes ni por sí ni por procurador, 
y el rey rlon Pedrr) pudo por ello declararle 
desobedierite y contumaz, añadiendo que ha­
bía quebrantado el pacto y prohibición de 
acuñar en el Hosellon otra moneda que no 
fuese la barcelonesa. 

Estaban ya completamente al descubierto 
los propósitos del rey don Pedro de tratar co­
mo rebelde y traidor al esposo de su hermana, 
y sus proyectos de apoderar.-e del re'uo de 
Mallorca v de los condados del Roselhjn y 
de Cerdaña. 

El papa Clemente VII, que habia sucedido 
á Benedicto XII, deseoso de excusar graves 
males, que no podían menos de sobrevenir en 

na lucha encarnizada entre p-incipes cris­
tianos, envió un nuncio apostólico para que 
procurase avenir á los dos reyes don Pedro y 
don Jaime: y e t e último, habiendo recibido 
una citación solemne en Perpiñan, se decidió 
á ir á Barcelona acompañado de su mujer la 
reina doña Constanza, por insinuación de 
é.sta, que esperaba influir en beneficio de su 
esposo sobre el monarca aragonés. 

Pero éste , astuto siempre, divulgó, y él 
mismo lo confiesa en su Crónica, que la ida 
del rey y do la reina á Barcelona encubría el 
alevoso propósito de apoderarse de é l , de su 
mujer y de los infantes sus hermanos. 

Ya por este tiempo, deshecho el proyec­
tado enlace del rev ile Aragón con doña Juana 
de Navarra, se habia casado con la hermana 
de ésta la infanta doña María. 

Decía el rey que la revelación de esta in­
triga se la habia hecho un frade. y que des­
pués se lo habfa confesado la misma reina de 
Mallorca su hermana. 

Según se lee en la Crónica de su reinado, 
escrita, como hemos dicho, por el mismo rey 
don Pedro, el supuesto proyecto era ¿1 si­
guiente: 

T,os reyes de Mallorca, después de su lle­
gada ¿ tiarcelona, debían fingirse enfermos. 

Natural y necesariamente, el rey de Ara­
gón debía ir á visitarlos. 



EL PERIÓDICO PARA TODOS. 99 

Se le rogaría entrase solo con su mujer y 
con los infantes, á fin de que la mucha gente 
no molestase á los enfermos. 

Doce hombres de armas, dispuestos de an­
temano, se apoderarían del rev don IV-dro v 
de toda su familia, y la llevarían por mar al 
Castillo de Alaron, en IVlallorca. 

Añade M rey don Pedro, que providencial­
mente se salvó de esta trampa de lobos, á 
Causa de haber sido acometido por una in­
disposición. 

Bien informado por fln el rey don .Taime de 
las asechanzas del rey de Aragón, se pre­
sentó á él para declararle que rompía y reti­
raba el feudo y el pleito homenaje que le ha 
bia prestado, v huyó más bien que se retiró 
para librarse de ser preso por el rev don Pe­
dro , dejando á la reina doña Constanza en su 
poder. 

Esto acontecía en 1342. 
Don Jaime, irritado por el grave compro­

miso en que se veia , empeñado en una guerra 
desigual ccn el rey de Francia; exacerbado 
más y más por la mala fe del de Aragón 
habia desoído los consejos de la prudencia, y 
había dado pretexto al rey don Pedro para 
quu al ün obrase contra él de una manera 
desembor.ada. 

Apoyándose don Pedro, primero en las 
desobediencias del rey don Jaime, y después 
en .su tuga, liízo activar el proceso que con­
tra él se habia empezado, y recayó sentencia 
solemne y definitiva contra el rey don Jaime 
por la que so le declaraba desobediente, re­
belde y contumaz. 

Se le coríl.scaba el reino de Mallorca con 
las islas adyacentes, los condados del Hose-
íion y de Ceríiana , y tedas las tierras, liien^s 
y dereclio-i que tenía en feudo por el rey de 
Aragón; y se declaraba que si no compare­
cía a descargarse, fuesen incorporados á los 
dominios del rey don Pedro. 

Como resultado inmediato de esta senten­
cia, don Pedro llamó al almirante A oneada, 
qne con veinte galeras estacionaba en el Ks-
treclio de üibraltiir conio auxiliar del rey don 
Alfonso XI de Castilla contra los moros; y de­
jando á su hermano el infante don Jaime en 
la defensa de las l'rotiteras del Rosellon y 
*-"erdaña, salió de Barcelona contra Mallorca 
el 18 de Mayo de 1313 con una armada de 
ciento diez y seis galeras. 

Todo favorecía al rey don Pedro. 
Los mallorquines estaban más de su parte 

lUe de parte del rey don Jaime, que des;.,'ra-
ciadamente, á causa de la guerra en que se 
había empeñado con Francia, lo.s tenia abru-
Diados por tributos. 

Asi es, que apenas entraron en el puerto 
de Palma las naves del rev don Pedro, se 
le presentó una diputación cíe la ciudad ofre 
riéndole la entrega, con la sola condición di 
lUe les jurase respetar sus fueros, buenos 
•isos, costumbres y libertades. 

Apresuróse á aceptar el rey de Aragón, v 
aunque don Jaime le esperaba con quince 
liil infantes y trescientos caballos, la mala 
{,'ana con que estos pelearon dieron el triunfo 
^1 rey de Aragón al primer embate, desban-
aandose y huyendo, y obligando también á 
huir á su desdichado rey. 

Vencido don Jaime en aquel primero vmal 
jiatnado combate, don Pedro se apoderó di 
'a ciudad, en la que, juradas las condicio-
Jics de la entrega, habia entrado solemne i 
"'iunfalmente, y eu la cual tomó el titulo d'( 
''ey de Mallorca en medio de grandes llestaí 

'• y regocijos. 
, . íáiguió.'-e el ejemplo de la capital en toda In 
' 'sla. Menoicae Ibi/.a se sometieron bien pron 
J Jo, y don Pedro, dejando bien defendidas la: 
' yes islas, se volvió á Barcelona en Juaio 
3 de 1343. 

Kn esta situación, se le reunió como vasa-j 
o feudatario y amigo su antiguo enemigo 

don Pedro de lígerica, para ayudarle á todo 
su poder, que era grande, contra el pobre' 
rey don Jaime, á quíím la fortuna, tal vez á 
causa de sus imprudencias, habia vuelto com-
[ilctiiuu'nte las espalda.s. 

Ya nn era sólo un pensamiento astuto, 
pcrspiea/. y terrible el que consjiivaba ])or la 
perdición definitiva de don Jaime; eran dos. 

Iiifluido el rey don Pedro por Kgcríca, no 
se detuvo en liarcelona más (|ue el tiempo 
necesario para prepararse ó invadir el Rose-
llon, de cuya empresa no pudo disuadirle el 
egado del papa cirdcnal de Roders, que le 
pedía encarecidamente en nombre del papa y 
de la Iglesia perdonase al desventurado rey 
don Jaime. 

Este mismo solicitó en vano por dos veces 
le diese un seguro y pleito homenaje de que 
ningún mal le acontecería yendo á ponerse 
en su poder. 

Don Pedro, que tenia ya hecho su negocio, 
se negó á todo. Invadió el UoscUon, y en vano 

Cardenal legado, en nombre del papa y de 
algunos prelados aragoneses, pretendieron 
trat'r á una concordia al rey de -Vragüu con el 
roy de Mallorca. 

Don Pedro se negó tenazmente, y continuó 
tomando una á una las villas y fortalezas del 
Rosellon, hasta que talando y devastando 
US campos se puso sobre PerpiñHU. 
Insistió aún por un ücomodauíícnto la Sede 

apostólica por medio d(d cardenal legado, y 
.->e habló 'nucho y se escribió más en latin que 
en español. 

Pero el rey don Pedro se mantuvo firme y 
eont'uuó en su empeño, aunque ])or falta dií 
máquinus de b-iti", d"j«ndo cercado á Perpi-
üan, se volvió á liarcelona pai'a proveerse di-
'o necesario, siendo fríamente recibido por 
los barceloneses, á quienes disgustaba su 
vuelta sin haber terminado dctinitivamenti-
la conquista de todos los dominios del rey de 
Malliu'ca. 

Sin embargo, don Pedro había hecho pru-
deutcmenle en aplazar el ataque de Pcrpíñan. 

Reilucído á c-ta sola ciudad el rey don Jai­
me, desamparado de todos, pobre, sin dinero 
ni aun para pagar los sueldos de su escasa 
hueste, envió al rey de .-\ragon , que á más 
de ser su cuñido era su primo, un fraile 

ustino portador de una carta, rogándob' 
oyese benignamente, en la seguridad de 

que nada le hab'a do pedir que no fuese pro­
vechoso á su ánima. 

El rey despiílíó malamente al religioso ne­
gándose á recibir la carta, y mandó á los 
bailes ó alcaldes de la frontera la vigilasen 
para que si por acaso pasaba por allí el rey 
de Mallorca le prendiesen y le pusiesen á buen 
recaudo eu la torre de Oi'ronella. 

Desjnies do esto, proclamó solemnemente 
á son de trompeta, que el remo de Mallorca 
con sus islas, con sus ciudades de Rosellon^ 
Cerdaña y t'onflent, y demás dominios án 
t 'S pertenecientes á Jaime II de Mallorca, 
quedaban jiei^pétuamente incorporados á la 
corona de Araron, con juramento que el rey 
liacía por sí y por sus sucesores de que ja­
más, ni por ninsíun título, se restituirian ni 
larian en feudo al rey de Mallorca, ni á sus 
hijos, ni a personas extrañas de aquellos Es­
tados; y que esta unión é incorporación de 
ílnitiva seria jurada por todos los que suec-
lieren en el reino de Ara-ron, faltando lo 

cual no estarían obligados los ricoshombrrS; 
V ciudades did reino a prestar pleito home­
naje y fldelidad al i'ey. 

Esta procliimaeion "llevaba la fecha de '¿ü 
le Marzo de 1344. 

Provisto el rey de cuantos ingenios y per 
rechos necesitaba para esta segunda cam 

,iaña del Rosellou, entró de nuevo en él, rin­
diendo con más ó menos facilidad las villas 
y fortalezas que aún le quedaban por conquis 

tar, y cercando á Perpifían con una formida­
ble huest(> y con todos los aprestos de guerra 
necesarios. 

Don Jaime se vio obligado á rendirse á 
di.screcion, b»jo la palabra del rey don Pedro 
de dejai-le la vida y usar ile clemencia con el. 

He aquí cómo cuenta en su Crónica el mis­
mo rey don Pedi'o lo que .sucedió en la en­
trega á el del rey don Jaime; 

Vino hacía Nos todo armado y con sólo la 
cabeza desnuda; al acrrcár.'-;enos nos pusimos 
en pie ; el hincó la rodilla en tierra, nos tomó 
"a mano y nos la besó como por fuerza; Nos 
le hicinios levantar y le besamos en la boca. 

Mi señor,—nos dijo;—yo he errado contra 
vos, más no contra mi fe; pero si lo hice, fue 
por un loco exceso y por mal consejo, y 
vengo para hacer enmienda de mi delante de 
vos, que de vuestra casa soy y quieroos ser­
vir, porque siempre os ame de corazón y soy 
cierto que vos, mi señor, me habéis mucho 
imado y aun fie presente me amáis; y quie­
roos hacer tal servicio, que os tengáis por bien 
servido de mi, y pongo en vuestro poder a 
mí mismo y toda mi tierra libremente. 

\ lo cual contestamos: 
—Sí habéis errado, á mí me pesa, porque 

sois de mi casa; pero errar y reconocer el 
verro es cosa Imnrosa. y perseverar en el es 
malicia; y asi, pues, vos reconocéis vuestro 
veno, yo usaré de misericordia con vos, y os 
liare merced de manera que todos conocerán 
que me he obrado con vos misericordiosa 
y gratamente, con q\ie libremente pongáis 
en nuestro poder á vos mismo y toda vuestra 
tierra.» 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, no 
se puede dar un retrato más acabado del po­
lítico y artificioso, y al mismo tiempo terrible, 
Pedro IV de Ar.tgou, que el fragmento de 
¿u (/róriíca, escrita por él, que acabamos dfe 
trascribir. 

Tanta astucia, tanta di.simulacion, mejor 
dicho, tanta miserable comedia engañaron nl 
bueno de don Jaime, que alentó aún la espe­
ranza de que tal vez aún el rey su primo y 
cuñado le repusiera en la posesión del reino 
que le acababa de arrebatar. 

Pero muy pronto hubo de desengañarse. 
El rey le exigió inmediatamente la rendi­

ción de Perpiñan. 
¿Y qué podía hacer el pobre rey don Jaime 

abandonado de todos? 
Pedro IV entró en Perpiñan con gran apa­

rato, bien pudiera decirse que con placer de 
los habitantes. 

Entonces, y habiendo sabido don Pedro que 
el roy don Jaime, á pesar de su situación, de­
cía que muy p'-onto el rey de Aragón le res­
tituiría sus dominios y que en tal concepto 
escribía á algunas villas y lugares, mandó 
se le encerrase y se le tuviese á buen recau­
do, y acabó de apoderarse completamente del 
iloseüon y de la Cerdaña. 

Logró, sin embargo, el rey don Jaime tener 
unas nuevas vistas con su cuñado; pero no ob­
tuvo otro resultado que el de que se le se­
ñalase por residencia la villa de Berga, en 
Cataluña. 

Fn cuanto á lo demás, le desengañó don Pe­
dro rudamente, amenazándola con la muerte 
si continuaba en propalar que le serian de­
vueltos sus reinos. 

linalmente, el rey don Pedro convocó Cor­
tes en Barcelona, cuyo objeto debia ser fijar 
la suerte de don Jaime. 

Decretáronle estas Cortes una pobre pen«ion 
de diez mil libras anuales, y esto con la con-
díc'on de que renunciase el título e insignias 
reales con todos los derechos á los reinos y 
dominios que Antes iiabia poseído. 

Exaltada ya hasta su último punto la dig­
nidad que en el desventurado don Jaime ha­
bía quedado, se negó á sucumbir á esta hu­
millación en un arranque de valor. 

Convencido al fin de (¡ue nada reco'braria 
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de su enemigo, ni lograría que nadie lo oyese 
en justicia, temeroso de una catástrofe ma­
yor, huyó y fué á refugiarse á Cerdaña, in 
tentando un golpe de mano, que no t:ivo re­
sultado alguno. 

T.os liabitantes de Puigcerdí'i, en quienes 
creyó encontrar un resto de fidelidad y de 
amor, le rechazaron apellidando el noraljro de 
Aragón. 

Para llegar al territorio francés con los po­
cos leales que le seguían aún y compartían 
su infortunio, cruzó la montaña desnudo, 
haml}rieuto, transido de frío, expuesto á pe­
recer de miseria con los q\ie le seguían. 

Don Pedro habia acudido en persecución 
suya á Cerdaiía, y á poco si se apodera de el. 

Al ñn el conde do Foi\' recibió á don .Jaime. 
Tuvo compasión de él y le dio algunos me­

dios, con los cuales el proscrito pudo llegar á 
Montpeller, su última y débil esperanza 

Rsto tenia lugar en los últimos meses del 
año 1341. 

En Montpeller, su último dominio, el rey 
don .Taime se encontró fríamente recibido y 
sin recursos de ninguna especie. 

Acudió al rey de Francia, y ésto se excusó 
Asi pasó el tiempo, peregrinando errante 

don Jaime en busca de quien le ayudase, y 
sin encontrar una sola mano amiga. 

Habia sido aquella una peregrinación dura, 
terrible, que había acabado por postrar al des­
terrado, por enervarle, por rendirle. 

Sólo con doña Constanza su esposa y con 
algunos escasos servidores, cuya lealtad se 
probaba en la desgracia, huyó al fin el desdi­
chado don .Jaime á Poitiors. 

Kl conde le recibió como se recibe á los 
desgraciados, de los cuales no puede espe­
rarse nada, y ó, los que sin embargo no se 
puede rechazar; de una manera fría y reser­
vada, y sin cuidarse nunca do ocultar el dis­
gusto que le causaba aqiiella acción, que po­
día malquistarle á la par con el poderoso rey 
de Aragón y con el poderoso rey de Francia. 

Don Jaime había llegado sobre un mal ca 
bailo ; su esposa la reina doña Constanza so­
bre una mala hacanea, llevando su pequeño 
hijo el infante don Jaime en los brazos 

Una docena de servidores á pió, destrozados 
y descalzos los seguían. 

No podía darse mayor miseria. 
No podían haberse presentado de peor ma­

nera al conde de Poitiers. 
Se aposentó á los dos esposos y al infante 

en una cámara casi desguarnecida allá en lo 
alto de una de las torres del castillo. 

En cuanto á los pobres servidores, se les 
aposentó de cualquier manera, sin cuidarse 
mucho de la comodidad. 

Parecía como que á don Jaime se le daba 
un mechinal para meterse en él con su fami­
lia, por no hacerle pasar de largo como á un 
mendigo, después de haberle dado una li­
mosna. 

ÍSe contimiafój 

EL CASTILLO DEL HAMBRE. 

I 
Hace pocos años, caminando á caballo des­

de Betanzos (1) á Puente de Rume, vi en la 
cima de una montaña contigua al camino 
real una torre y algunos lienzos de muralla 
deteriorados por el tiempo. 

— ¡Cuántas injusticias! — pensaba yo,— 
¡cuántos crímenes y tropelías se habrán co­
metido, á no dudarlo, tras esos negros pare­
dones en los dramáticos y rudos siglos del 
feudalismo! 

Detuve el paso de mi caballo, y remontando 
el pensamiento á los apartados dias en que 
aquellas ruinas debían estar habitadas, vi 

(l) La ciudad más antigua de Galicid, fundada se-
^un una anticua crónica \OT Bri¡,'0, nieto de Noé. 

pasar en torno mió, con los ojos de la fan­
tasía, caballeros cubiertos de Inerro de pies 
á cabeza; trovadores con el laúd pendiente 
de una banda y la daga al cinto; hermosas 
(lamas seguidas de apuestos pajes, y multi­
tud de guerreros que corrían al son de las 
trompas do caza, u cual alud despeñado ba­
jaban de la montaña pendón al viento y en 
son de guerra. 

El criado que me acompañaba, al verme 
con los ojos fijos en las ruinas, queriendo, á 
no dudarlo, darme una prueba de su erudi­
ción, me dijo gravemente: 

—¡Ese es El Castillo del hambre I 
Nombre tan fatídico nio hizo estremecer á 

pesar mió, despertando al mismo tiempo mi 
curiosidad, la cual me propuse satisfacer a 
toda costa, averiguando el por qué se lla­
maban asi aquellas ruinas. 

(,)uíse verlas de cerca, y denpues do trepar 
largo tiempo por la montaña, me encontré 
al pie de la torro principal. 

l'ista, gracias á su robustez, se conserva 
en bastante buen estado, y aún pueden verse 
ilgunas saeteras y claralioyas, en cuyas pie­
dras existen carcomidos y mohosos barrotes 
de hierro. 

Paredones derruidos, enormes sillares cal­
dos por el su'jlo y medio cubiertos de zarzas 
y ortigas; otra torre agrietada y sin techum­
bre y un arco inmenso con un enorme escu­
do de armas , adornado con una corona con­
dal, es lo único que resta de una de las más 
altivas y poderosas fortalezas de la Edad 
Media en Galicia. 

Estas nunas pertenecen actualmente al 
duque de Berwíck y Alba, y en tiempos re­
motos era la ordinaria vivienda de los céle­
bres y turbulentos condes de Andrade. 

El Castillo de.l hambre tiene una tradición 
horrible; de aquellas ruinas, á las cuales la 
mano del tiempo ha dado un tinte fúnebre 
y melancólico, se cuenta un dramático su­
ceso que voy á referir. 

Helo aqui: 
II 

Terminaba el verano del año de 1401. 
Las melancólicas auras de otoño soplaban 

fuertemente en la montaña, arrebatando en 
sus alas las amarillentas hojas do los árbo­
les y las mustias flores silvestres que pen­
dían abatidas de sus tallos. 

Era de noche. 
La luna vertía sus rayos débiles al través 

de las apiñadas nubes, que impelia un viento 
Norte sumamente fuerte. 

El castillo de los condes de Andrade yacía 
sumido en el mayor silencio. 

Ni un vigía en sus almenas, ni un guer­
rero que, para hacer más llevaderas las ho­
ras del plantón, pasease rezando ó entonan­
do algún romance amoroso sobre las plata­
formas de sus torres. 

Todo parecía estar muerto ó dormido en la 
imponente fortaleza, 

Y sin embargo, alguien velaba. 

HI 
Velaba á la entrada del puente levadizo 

Pero López, el alcaide del castillo. 
Sus pasos, unas veces precipitados, con­

tenidos otras, el afán con que apoyado en la 
gruesa cadena del puente aplicaba el oído 
para percibir entre los mil rumores de la no­
che alguna señal convenida de antemano, 
ó para distinguir en la semioscuridad que 
reinaba alguna cosa, denotaban su impa­
ciencia. 

Velaba también, rondando por las orillas 
del profundo loso que circundaba el castillo, 
un negro horrible y repugnante; un esclavo 
africano, cuyo traje colorado y la jiequeña 
horca y cuchilla de metal que brillaba en su 
pocho daban á conocer en él á un verdugo 
señorial. 

Aquel negro se llamaba Zaid y era mudo. 
Pero, ¿qué esperaban aquellos dos hom­

bres?.... 

IV 
No tardó en oirse muy á lo lejos, medio 

perdido entre los silbidos del viento, el ga­
lopar de un caballo. 

Zaid llevó dos dedos de su mano derecha 
á la boca y produjo un agudo silbido. 

Pero López lanzó una exclamación do gozo, 
y atravesando rápidamente el puente levadi 
zo, salió al campo. 

Una vez allí, se llevó una mano sobre el 
corazón cual si quisiera contener sus violen­
tos latidos, y se acercó á Zaid que sonreía 
estúpidamente mostrando sus blancos dien­
tes , mientras señalaba extendiendo la mano 
hacia el lugar en dónde sonaba el galopar 
del caballo. 

Este se iba acercando por momentos. 
El camino que desde el castillo conducía á 

la villa cercana do Puente de Eume, serpen­
teaba la montaña entre zarzas y matorrales. 

Por aquel camino subía poco tiempo des­
pués un caballero montando un arrogante 
corcel de batalla, y llevando á la grupa un 
bulto informe de grandes dimensiones. 

El caballero. ó mejor dicho su caballo, se 
acercaron al alcaide, el cual, anhelante, pal­
pitando de emoción, tartamudeó algunas pa­
labras ininteligibles. 

El caballero, tomando con gran cuidado el 
bulto que conducía, dijo con voz entrecorta­
da por efecto de la rapidez de su marcha : 

—Aqui toneis á Klvira, señor Pero López.. 
¡Dios sabe el trabajo que me ha costado el 
conducirla hasta vos! 

En aquel momento, un débil rayo do luna 
desprendiéndose de las nubes alumbró á 
nuestros personajes. 

El cab :llero depositó en manos del alcaide 
del castillo de Andrade una mujer, al pare­
cer desmayada, y cual si le biibifi-jn alivia­
do do un peso enorme respiró ruidosamente. 

—;(iracias!—dijo Pero López, en cuyo ros­
tro brilló una sonrisa de inmenso gozo.—En 
pago de vuestro trabajo, amigo Gil Pérez,— 
continuó,—ahí tenéis "lo prometido. 

Y esto diciendo, le entregó una bien re.-
pleta bolsa, que el del caballo guardó cuida­
dosamente en su escarcela. 

—Ahora partid, —prosiguió el alcaide.— 
Ya sabéis 

—Sí, sí,—dijo interrumpiéndole Gil Pé­
rez,—por la cuenta que me tiene no me de­
tendré en Galicia más tiempo que el necesa­
rio para salvar sus límites, y sólo al verme 
en. Castilla podré estar tranquilo ¡Oh! 
¡perded cuidado ! Habéis de sabor, señor Pero 
López, que las gentes del palacio me persi­
guen Y á Uios quedad Ahí están á 
no dudarlo. 

En electo, á lo lejos se escucharon nueva­
mente pisadas de caballo. 

Gil Pérez aplicó al suyo los acicates y par­
tió como alma que lleva el diablo, perdién­
dose en seguida en las tortuosas veredas de 
la montaña. 

Pero López, seguido de Zaid, penetró en el 
Bastillo, del cual no tardó en alzarse el puente 
levadizo. 

V 
Media hora después, algunos ballesteros 

llegaron á el. 
Contuvieron el ardor de sus caballos, es­

timulados por una veloz carrera, y uno de 
los ballesteros llevó á sus labios una penue-
ña trompa, que produjo un sonido agudo y 
ronco, que repitieron los ecos de aquellas 
eminencias. 

El puente volvió á caer con estruendo, y 
Pero López apareció en él soñoliento, al pa­
recer, fingiendo admiración por que á tales 
horas llegasen gentes al castillo. 
I —¿Quien va? — preguntó deteniéndose á 
corta distancia de los ballesteros. 

—Somos nosotros, señor alcaide,—dijo uno 
apresuradamente;—somos gentes del palacio 
de la señora condesa. 

—¿Pues qué sucede?—voh'ió á preguntar 
Pero López. 
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—Sucede que han robado á Elvira. 
—A la doncella de la señora condesa,'— 

Contestó otro ballestero 
—Y yo creo,—añadió el que liabia hablado 

primero,—que el traidor (iil Pérez tiene par 
tícipacion en este rapto. 

—¡Es extraño lo que acontece!—exclamó 
G1 alcaide después de haber meditado un 
momento.—Habéis de saber, amigos mios, 
que también falta del castillo, desde esta 
tarde, Mauro, el paje favorito del señor 
conde Yo creo,—prosiguió de allí á un 
rato, — que á quien debéis perseguir es á 
Mauro y no á Gil Pérez, que todo lo más se­
ria un mero instrumento de que se ha valido 
el paje. Ya sabeLs; ésto y Elvira parecían es­
tar muy enamorados. 

—¡Si, sí , tiene razón!—exclamaron los 
ballesteros. — Persigamos á Mauro, busque­
mos al paje del señor conde. 

— Bien me parece ese celo, amigos mios,— 
dijo Pero López;—y para indicaros el camino 
que debéis seguir, os diré que hace poco más 
de media hora que, rondando yo por las mu­
rallas, percibí á lo lejos el galopar de un ca­
ballo 

—¿Y hacia dónde? ¿hacia dónde?—pre­
guntaron los ballesteros interrumpiéndole. 

—Háeiii allí,—tlijo ol alcaide señalando un 
camino opuesto al que había tomado Gil 
Pérez. 

—¡Corramos!—gritaron los ballesteros. 
•'51, corred, hijos mios,— continuó Pero 

l̂ opez con se.sgada sonrisa.—De todos modos, 
prendáis ó no al raptor, os prometo en nom­
bre del señor conde una buena recompensa. 

I'Os ballesteros, sin esperar más razones, 
tomaron á escape el camino que se les había 
indicado, y el alcaide penetró otra vez en el 
castillo frotándose las manos alegremente. 

íiigámosle. 
VI 

Pero López subió de dos en dos y rápida­
mente los peldaños de la estrecha escalera 
de una de las torres del castillo, á pesar de 
"V lobreguez que en ella reinaba. 

A[ tln d(i aquella escalera existia una pe-
Queña estancia abovedada, á la entrada de 
Ja cual, de pió y con su eterna sonrisa en los 
labios, se hallaba Zaid. 

—Retírate,—le dijo el alcaide con voz me­
losa,— y espérame abajo. Allí encontrarás 
vino de Amaudes. Te doy permiso para que 
bebas cuanto quieras. 

El negro lanzó un gañido como pudiera 
hacerlo una llera, y descendió rápidamente. 
^*ro López entró en la estancia. 

Jín ella, y tendida sobre las losas, estaba 
la mujer que había traído de Puente de Eume 
^il Pérez. 

Parecía estar desmayada. 
El alcaide alzó con mano trémula el man­

to que la cubría el rostro y quedó estático 
contemplándola. 

^i'a una mujer joven y hermosa, ricamente 
vestida con un traje de paño azul bordado 
^c seda, gran lujo en aquellos tiempos. 
. E l rostro, un tanto pálido y moreno, de 1 
joven, era ovalado y perfecto como el de una 
estatua antigua, y las negras cejas que se 
^i^aban sobre sus cerrados parpados presen­
taban dos arcos sumamente perfectos, sedo­
sos, admirables. 

í̂ u cabello, también negro, cala en leves 
ondulaciones á lo largo de su cuerpo. 

No podía darse nada más gracioso ni se-

Aquella hermosa joven con su hechicero 
•abandono estaba encantadora. 

Pero López, después de haberla contem­
plado largo rato, movió la cabeza precipita­
damente como sí quisiera rechazar alguna 
'«ea tfnaz. 

^us labios dieron salida á un entrecortado 
^'lapiro. 

~-¡Pronto volverá en sí!—murmuró lenta 
Diente.—El narcótico no era de los más po-
î eroso^ .... Terminemos 

Y tomó á la joven entre sus brazos 
Los cabellos de aquella hermosa joven ro­

zaron levemente el atezado rostro del alcai­
de, el cual sé estremeció evitando su con­
tacto. ' 

Entonces tornó á mirarla, quizá á pesar 
suyo. 

Algún impuro pensamiento debió cruzar 
por la mente de Pero López, pues al cabo de 
corto rato de muda contemplación su pecho 
se agito fuertemente, acercó más á si á la 
aletargada joven, y mirándola con unos ojo.s 
que parecían querer devorarla, estampó un 
prolongado y ruidoso beso en sus labios. 

Elvira se estremeció. 
Cual si quisiera rechazar las caricias de 

aquel hombre, un tenue, quejumbroso sus 
piro que lanzaron sus labios entreabiertos 
vino á acariciar el rostro de Pero López. 

Este dulciíicó la dureza de su mirada. 
—¡Oh! ¡Elvira, Elvira!—dijo moviendo la 

cabeza lentamente y con exprc-ion melan­
cólica;— ¡que felices hemos podido ser to­
dos!.... Pero tú has labrado tu propia des­
gracia y la mía, y tan solo nos queda \u\ 
porvenir de desesperación ¡Oh! sí, de 
desesperación!.... 

— ¡Y qué hermosa es, Bios miol—excla­
mó con un enternecimiento que hacia nota 
l)le contraste con sus duras y marcadas lac-
ciones,—¡que hermosa!.... Pero no, no quie­
ro ceder á este instante de ternura; primero 
is mi venganza Zaid,—continuó alzando 
a voz,— Zaid, ven. 

El horrible negro no tardó en aparecer en 
oí dintel de la puerta. En sus ojos brillaba 
a alegría que precede á la embriaguez. 

—Coge esa mujer y sigúeme,—le dijo el 
alcaide. 

Zaid recibió en sus brazos á Elvira y siguió 
á Pero López, que con paso rápido descendía 
ya por las estrechas escaleras de la torro. 

El castillo continuaba solitario al parecer 
y mudo como una sepultura. 

El alcaide v el negro llegaron después de 
haber cruzado tres ó cuatro aposentos ló­
bregos y abandonados á un estrecho corre­
dor de "suave pendiente, al fondo del cual 
había una angosta puerta cerrada con una 
tranca de madera y una llave enorme. 

En frente de esta puerta, y pendiente de 
una cadenilla de hierro mohoso, ardia débil 
monto una pequeña lámpara de metal, que 
Pero López desprendió de la cadena que la 
sostenía. 

Sacó el alcaide en seguida la tranca y abrió 
no sin algún trabajo, la maciza puerta, apa­
reciendo tras ella los primeros peldaños de 
una escalera húmeda y medio derruida que 
se jierdia en la oscuridad 

Pero López volvió la cabeza para mirar al 
negro. Sus ojos brillaban cual si fueran dos 
ascuas, y con una brutal carcajada conte.stó 
á la estúpida sonrisa del verdugo señorial. 

—¿Comprendes ahora?....—le pregunto se­
ñalando á Elvira. 

El negro volvió á sonreírse. 
—Pues adelante,—dijo el alcaide. 
Y comenzó á descender por la escalera. 
Después de bajar veinte escalones á cual 

más ruinosos, Pero López encontró frente á 
si una pared verdinegra y húmeda, formada 
por enormes sillares, por los que huían al­
gunos reptiles asustados con la luz de la 
lámpara. 

Cualquiera se hubiera admirado, si des­
pués de bajar por una escalera se encontrase 
bruscamente detenido á una distancia sola­
mente de una á dos varas por un muro, sin 
ver á derecha ni á izquierda salida alguna. 

¿Con qué (djjeto se había construido aque 
lia escalera si á ningún lugar conducía? 

El alcaide no mostró admiración alguna 
por esto. 

Bajóse hasta el suelo, y en nno de los si 
llares que encajaban en las losas que com 
ponían el pavimento tocó á no sabemos qué 
oculto resorte. 

La piedra giró con un ruido sordo, presen­
tando un boquerón de poco más de media 
vara en cuadro, por el cual salió un olor fé­
tido y nauseabundo. 

Pero López introdujo por aquel boquerón 
la lámpara, depositándola en cí suelo, y des­
pués, rastreando como una culebra, se intro­
dujo el también. 

El verdugo no tardó en seguirle, después 
de haber metido á Elvira, que continuaba ale­
targada , por aquel agujero. 

Penetremos nosotros también por tan ex­
traña puerta. 

Tras ella, y en una corta extensión de terre­
no y bajo una bóbeda achatada, negra y 
liorrible, iiay un hombre sentado en un poyo 
de piedra, un hombre amordazado, cargado 
de cadenas que no le permiten hacer el más 
levo movimiento. 

Enormes y mohosas argollas de hierro su­
jetan su cuello, sus píes y sus manos al 
muro en que se respalda. 

Aquel hombre, á pesar de la demacración 
de su rostro y de sus desordenados cabellos, 
parece joven y hermoso. 

— i Hola Mauro! — le dijo el alcaide son-
ríénaose ferozmente;—¿cómo estamos?.... 
Bien, ¿eh?.... pues me alegro. 

El prí-vionoro le lanzó una feroz mirada, y 
tan poderoso l"ué el esfuerzo que hizo que 
sus cadenas rechinaron vivamente. 

—-Vqui te traigo una compañera,—conti­
nuó el alcaide;—tu bien amada. Creo que no 
te quejarás do mí. 

Esto diciendo, cogió entre sus brazos á El­
vira y la sentó en otro poyo de piedra que 
había enfrente del que ocupaba el preso. 

Este hizo un nuevo esfuerzo como sí qui­
siera desembarazarse de las cadenas que le 
sujetaban, y convencido de su impotencia 
cerró los ojos. 

Por sus flacas mejillas corrieron entonces 
algunas lágrimas de amarga desesperación. 

Entre tanto, Pero López, ayudado de Zaid, 
sin consideración alguna á la delicada her­
mosura de Elvira, sujetaba á ésta también 
con argollas y cadenas. 

—¡Perfectamente!—exclamó el alcaide.— 
Voy, amado Mauro, á dejarte solo, solo en­
teramente con tu amada; y para que veas 
que no soy tan malo como seguramente me 
juzgarás, también tendrás luz desde hoy. 
Klvira está aletargada y ya no tardará en 
volver en sí. 

¡Dichoso Mauro! ¡Solo, enteramente solo 
con esta mujer hechicera!.... 

Voy á dejarte, y Zaid no tardará en volver 
á daros de comer. ¿Quemas podéis desear?.... 
Hasta otra vez, hijo mío, y que seas dichoso ; 
te lo deseo de todo corazón. 

Y al decir esto el feroz Pero López lanzó 
una carcajada nerviosa y prolongada, que 
murió sin ecos en aquella estrecha maz­
morra. 

Después salió seguido del negro, y la pie­
dra de entrada volvió á cerrar tan horrible 
sepultura. 

vir 
Trascurrió algún tiempo. 
El conde de Andrade, que se hallaba en 

la corte, tornó á su castillo. 
Grande fué su pena al saber la desapari­

ción de Mauro, su paje favorito. 
Era el desventurado joven hijo natural del 

conde, y éste, solo enteramente, sin más fa­
milia que algunos deudos ambiciosos y tur­
bulentos que sólo codiciaban sus inmensos 
estados, sintió en su corazón un gran vacío, 
el deseo de amar á alguno. 

Pero López , tan bárbaro como hipócrita, 
logró acrecentar el amistoso afecto que le 
profesaba su señor, y con fingidas protestas 
de cariño le prodigaba consuelos en su dolo­
roso abandono. 

—Pensad, señor conde,—le decía,—que 
Mauro es muy joven , casi un niño, y que no 
tardarán en encontrarlo vuestros emisarios. 
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Ya sabéis, señor, que la desaparición de El 
vira coincide con la suya; eso es asunto de 
amores, y tengo confianza en que hallaremos 
á nuestros queridos jóvenes. 

El conde suspiraba al oir esto, y aun cuan 
do su traidor alcaide conseguía infundirl 
algunas esperanzas, era, sin emb;*'go, in 
men^o su dolor. 

¡Oh! ¡cuál no seria éste si conociese la 
horrible verdad! 

vm 
Una mañana trajeron á Pero López al cas­

tillo de Audrade herido mortalmente. 
En la villa inmediata, un escudero de otro 

noble le habia herido en desafio. 
Al reprender dulcemente el conde á su es­

cudero, lloraba como un niño viéndole en tan 
lamentable esta lo. 

—¡Si supierais, noble señor, lo poco que 
merezco esas tiernas demostraciones!—dijo 
con voz apagada Pero Lope/,. 

—¡No comprendo!—exclamó el conde. 
—Pues oíd la confesión del que dentro de 

breves momentos va á comparecer ante el 
tribunal de Dios, la confesión del criminal á 
quien tortura el remordimiento Escu­
chadme : 

Yo amaba á Elvira. 
Mis repetidas pruebas de amor no conse­

guían rendir su corazón , y no tardó en con­
vencerme de que jamás lo obtendría porque 
Elvira amaba á otro á Mauro, vuestro hijo. 

¡Malhadado amor! Una tarde me encon­
traba yo en Puente de Rume en el palacio de la 
señora condesa vuestra prima, cuando pude 
observar que Elvira, quu cuchicheaba con 
vuestro hijo, me miraba de soslayo, sonrién-
dose al mismo tiempo. 

Nunca me habia parecido tan bella como 
entonces, entonces que á no dudarlo se bur­
laba de mi profundo amor en compañía de un 
rival dichoso. 

Lleno de odio y desesperación , juré exter­
minar á ambos «mantés, y durante algún 
tiempo maduré en mi pensamiento un terri­
ble plan do venganza. 

Esta venganza, que me era tan necesaria, 
fué llevada á cabo al poco tiempo! 

Oidine bien, señor,— continuó mirando al 
atónito conde á quien el asombro tenia mudo 
y estático. 

Yo suministró un narcótico á vuestro hijo, 
y lo sepulté en uno de los calabozos secretos 
de este mismo castillo. 

—¡ Infame !—exclamó el conde con voz po­
tente. 

— Dejadme concluir,—prosiguió el al­
caide. 

Yo hice también dar otro narcótico á El­
vira, á la cual un traidor condujo liasta aqui 
una noche, durante la cual nuestros solda­
dos dormían bajo el peso de la embriaguez. 

Elvira tuvo la misma suerte que su aman­
t e ; es decir, que fué conducida al horrible 
calabozo. 

—¡ Infame!—repitió el señor feudal desen­
vainando la daga. 

Pero López le detuvo trabajosamente la 
mano, y prosiguió con débil voz: 

—¡Oidme, por Dios ha<ta el fin!.... Lar­
go tiempo estuvieron presos los dos amantes. 
Zaid, el verdugo, en quien yo tfnia una en­
tera confianza, les llevaba la comida; mas 
un dia no volvió, y entonces me determiné á 
bajar al calabozo. ¡ Qué espectáculo tan ater­
rador se presentó á mi vista!..,. 

—¡Prosigue,— exclamó el conde con una 
mezcla de rabia y de curiosidad, que le hacia 
suspender los golpes de su daga que oprimía 
convulsivamente. 

—Vuestro hijo,—continuó Pero López,— 
habia conseguido romper las mohosas cade­
nas que lo sujetaban, y al entrar Zaid en su 
prisión le habia dado de puñaladas con la 
misma arma que el negro llevaba á la cintu­
ra. Mauro experimentaba por Zaid un odio 
profundo, porque el vil esclavo solía acariciar 

á su amada todas las veces que iba al ca­
labozo. 

El negro, aun cuando herido de muerte, 
tuvo bastante ánimo para interponerse entre 
•Mauro y la entrada secreta del encierro. Re­
uniendo entiínces todas .sus fuerzas, dejó caer 
la enorme piedra que convierte el calabozo en 
una sepultura. 

Sospechando algo de lo que acontecía, tuve 
más cautela que Zaid y no peU'^tre en el ca­
labozo , contentándome solamente con alzar 
la piedra. 

Cuando llegué á ver al negro tendido en 
tierra y á Elvira y á vuestro hijo libres de 
sus cadenas, cerré apresuradamente la en­
trada secreta , y desde entonces no volví á 
bajar al calabozo ni me atreví á conüar a n a 
dio mi terrible secreto. 

—¿De modo que mi infeliz hijo ha perecido 
de hambre?—preguntó el conde alzando su 
daga. 

—¡Misericordia, 'Diosmio! 
—¡Maldito seas mil veces, infame asesino! 
—¡ l'erdon! ¡ perdón!—imploró el alcaide. 
—¡Toma el perdón , malvado! 
Y asi diciendo, el conde sepultó su daga 

en el pecho del asesino de su hijo, que espiró 
en aquel mismo instante. 

El conde de Andrade bajó apresuradamen­
te al calabozo secreto de su castillo derra­
mando lágrimas de desesperación. 

En aquella lóbrega estancia halló los tris­
tes restos de Mauro estrechamente abrazados 
á los de lílvira. 

A partir desde aquel dia, el desventurado 
conde no tuvo un momento de sosiego, y vic­
tima de una melancolía profunda que nada 
podia mitigar, no tardó en ir á ocupar una 
tumba en el panteón de sus mayores. 

El castillo do Andrade, convertido hoy en 
una ruina como dije al principio de es ta le-
yenda, es un lugar de espanto para los mo­
radores de los pueblos circunvecinos , que 
dieron en llamarle lUGastillo del hambre desde 
tiem.pos muy remotos. 

Nadie pasa por enfrente de aquellas ruinas 
sm rezai- un Padre nuestro por el descanso 
eterno de los desventurados amantes, muer­
tos tan horriblemente. 

ANTONIO DE SAN MARTIN. 

nONOR DE ESPOSA 

Y C O R A Z Ó N D E M A D R E . 
NOVELA ORIGINAL 

DE DON RAMÓN ORTEGA Y FRÍAS. 

fContinuacion.J 
La curiosidad se presentó en auxilio de las 

casualidades. 
La joven hubiera querido saber quién era 

aquel hombre que decia con los ojos lo que 
no se permitía expresar con los labios. 

Y como quería saberlo, hizo lo posible para 
averiguarlo, y al fin lo averiguó con ayuda 
del señor Policarpo, que en aquella ocasión 
dio pruebas de ser muy astuto. 

No hay que decir que eran falsas, aparen­
tes las pruebas de astucia del buen sastre, 
pues el lector comprenderá por qué fácilmente 
pudo ayudar á la joven para averiguar quien 
era el caballero de las ardientes miradas. 

Sabemos ya que el señor Policarpo estaba 
en relaciones con el hijo de la condesa, rela­
ciones que hasta cierto punto pueden califi­
carse de íntimas. 

Sintióse Consuelo poseída de terror al cono­
cer el ilustre nombre del caballero, al saber 
que este debía ser lieredero de una gran for­
tuna y de un título nobiliario. 

Ella no tenia nombre, ni siquiera plebeyo; 
no contaba con otra riqueza que el fruto de su 
trabajo, y no podia envanecerle más que con 
su virtud. 

La joven, que era juiciosa, entró en re­
flexiones sobre su situación , pensando que 
no era posible que qiií>iese ser su esporo un 
viaballero de tan noble estirpe como Leandro, 
1 claio es que no queriendo unirse á ella con 
lazos indisolubles debía obedecer á intencio­
nes nada santas. 

Empero aun suponiendo lo más agradable, 
lo mejor, lo más santo, el joven encontraría 
en sus padres un obstáculo invencible, y ade­
más de sus padres miruria con cierto respeto 
y con bastante temor al mundo, que en sus 
preocupaciones debía condenar aquel casa-
aiiento y mirar con desdén al que habia lle­
vado su debilidad hasta el punto de bastar­
dear su sangre. 

Angustia mortal sintióla pobreníña, y una 
noche se pasó sin '¡ue le fuese posible cerrar 
sus ojos al sueño, llorando unas veces, y otras 
en erogándose á los trasportes de la desespe-
rac ou. 

Todo esto era una prueba de que amaba 
con uno de esos amores inextinguibles. 

Una y otra voz juró que olvidaría al her­
moso caballero de las mii'adas ardientes, ha­
ciendo propósito tirmc de volverle la espal-
'a cuando la picara casualidad se lo pusiese 

delante. 
¡ Vanos esfuerzos! 
¡ Propósitos inútiles! 
Consuelo amaba, y su corazón era esclavo 

de sus sentimitmtos. 
Pedía consejos á su cabeza, y era esclava 

de su propio corazón. 
El corazón es un tirano que no transige y 

que mata cuando no consigue hacerse obe­
decer. 

'álida, ojerosa, triste y meditabunda le­
vantóse al otro dia la desgraciada joven. 

Su madre la miró, comprendió que su hija 
sufría, y sufrió también, pero no pudo hablar, 
y (|uíso con los ojos hacerse entender. 

Tal vez Consuelo comprendió que su madre 
le pedia explicaciones; pero hizo como que 
no lo comprendía, porque se horrorizaba á 
la .sola idea de tener que revelar el secreto de 
su desdichada pasión. 

Esforzóse para sonreír, pero sus sonrisas 
estaban impregnadas de tristeza. 

Se puso á trabajar y lo hizo f--brílmente. 
Buscó un pretexto para no salir, y una ve­

cina le llevó lo que necesitaba para comer. 
Asi evitaba encontrarse con Leandro. 
¡Cuánto debió sufrir la pobre madre! 
Cuando el soi se ponía, ya la joven habia 

concluido su tarea. 
Tenía que entregarla al señor Policarpo, y 

bajó hasta el portal para buscarlo tras su 
biombo. 

No estaba solo el sastre. 
Su silla la ocupaba un embozado, que le­

vantó la cabeza y fljó la mirada en la jóveo. 
Ella quiso retroceder, pero no pudo. 
Exhaló un grito y se escapó de sus manos 

a prenda que había cosido. 
Aquel hombre era Leandro 
Nunca tuvo el mejor ocasión para decir lo 

que sentía, puesto que Consuelo no era dueña 
de moverse, y mal que la pesase habia de es­
cuchar. 

Sin embargo, el hijo de la condesa se puso 
en píe como impulsado por un resorte. 

No quiso abusar de su ventajosa situación, 
y apenas mirando á la joven habló aquella 
vez. aunque concretándose á decir con voz 
alterada: 

Perdonad No es culpa mía Dios 
os guarde. 

Y salió del biombo y se lanzó fuera del 
portal como si lo impulsase un vértigo, 

El señor Policariio fué y vino de un lado 
para otro sin saber qué hacer ni qué decir. 

Por fin Consuelo rompió el silencio murmu­
rando: 

—Ahí tenéis 
—¿Qué es esto?—dijo el sastre recogiendo 

la prenda que habia caído.—¡ Ah!.. Ya se .. 
espera, hija mía, espera ahí no es la cul-
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pa de mi ilustre parroquiano, ni üiya tampo­
co, ni mncho menos mia, sino de la casna-
lidiid, porque es preciso que sepsis que las 
casuiiliüfwies represfutan en este picuro mun­
do un gran pnpel. Tú no tienes tanta expe­
riencia como vo, que si la tuvieras ¡Oh! ... 
Pero bien pent^iulo no encuentro que haya 
sucedido nada que sea motivo sufici( nte paia 
afligirte y ponerte como te has puesto Sién­
tate, Consuelo, sosié^'ate y escúchame, por 
que es preciso que de una vez concluyan 
estos endiablados enredo.?, aunque no se si 
enredo debe llamarse á lo que hace ei demo­
nio de la casualidad; poro sea coum fuese, 
ello es que yo me encuentro en grandísimo 
apuro, porque tú pensarás lo que te se anto 
je , y no se lo que por su parte dirá el señor' 
don Leandro; y aunque el asunto parece muy 
sencillo, estoy viendo venir muy graves con 
secuencias. 

No sabemos hasta cuándo el buen sastre 
hubiera continuado sus reflexiones, pues 
cuando empexabaá hablnr no sabia concluir; 
pero le interrumpió Consuelo diciendole: 

—Señor Policarpo, no encuentro la grave­
dad del asunto, ni asunto siquiera. 

—A>i son las niujeres. 
—¿Qtié ha sucedido para que digáis lo que 

acabo do oir?—replicó la joven, que se había 
repuesto y era ya, hasta cierto punto, due 
na de su razón. 

—HHS Venido; ese caballero se encontraba 
^qui hablándome de unas libreas que quiere 
nacer á sus criados para que las estrenen el 
primer día de Pascua de Navidad. 

—No niego que me sorprendí. 
—Te lias quedado como una estatua. 
—Y el ha comprendido mi sorpresa y mi 

turbación. 
—Porque tiene nuicho talento, mucho. 

, —Y queriendo mostrarse cortés hasta el 
Ultimo punto, se ha levantado y se ha ido. 

—Pero ha dicho 
—Que no era culpa suya el que nos viése­

mos aquí. 
—Consuelo, es preciso que hablemos. 
—Señor Policarpo, sois mi mejor amigo, y 

más de una vez habéis hecho conmigo las 
veces de padre. 

—Lo cual siguiflca que para mi no tienes 
secretos. 

—Gwardar secretos para vos, sería ofende 
ros gravemente. 

—Más que la mia, estimo tu honra,—dijo 
el sastre. 

Y no mentía, porque se hubiera dejado 
Kiatar por Consuelo. 

Esta, que apenas podía sostenerse, sen 
tóse al fin. 

El portal empezaba á quedar entre tínie-
Was, circunstancia que daba á la infeliz jo­
ven más valor p ra hablar con franqueza. 

La vergüenza no es la mis va á o-cura.s 
3*ie con luz; y esta ob.iervacíon, que parece 
ue poquísima ó ninguna importancia, tiene 
'fincha y no debe olvidarse en ciertos casos. 

Ni si()uiera pensó el buen Policarpo en la 
falta de luz. 
, —Ya veis,—dijo Consuelo,—que la casualí-
^id ha hecho que muchas veces me encuen­
tre con ese hombre. 

—Una casuíiliilad te lo hizo conocer. 
- -Y desde entonces y por mi desdicha pa­

dece que una m.ano ruístcriosa nos lleve al 
Uno hacía el otro. 

—¡ Por tu desdicha! 
—»Si.—dijo con voz ahogada la joven. 
—No lo entiendo. 
—Ningún motivo de queja me ha dado esc 

eaballe o, pues lo del bolsillo la primera vez 
1"e lo vi..... 

—J.o hizo con la más sana intención. 
—Tuve curiosidad de saber quién era. 
—íX-cudiste á mí, observé, aveiígüé 
—Y cuando me dijisteis su nombre 
—¿Qué te Ira sucedido.'' 
—i I)ios mío! 
—Pero 

—R-toy horrorizada.. 
—Pues, señor, repito que no lo entiendo. 
—Si'Mor Policarpo, compadecedme. 
—; Y por que? 
—La noche pasada no he podido dormir. 
—¿ Y qut! tiene que ver tu sueño con e! se­

ñor don Leandro di; Üaiidoval? 
—¿Aún no me compi'endi-is? 
—No, hija mia, pero tus palabras empie­

zan á ponerme en grandísimo cuidado. 
—Quiero olvidar á ese hombre, quiero ol­

vidarlo,—dijo la joven con el acento de la 
desesperación. 

Rl buen sastre guardó silencio por algunos 
minutos. 

No podemos decir lo que su semblante ex­
presaba, porque la oscuridad era absoluta. 

—Pues si en olvidarlo.—dijo al tln,—pones 
tanto empeño, claro está que píens»s en él á 
todas horas, ó por lo menos más de lo que te 
conviene. 

Lacontestacíon de Consuelo fué un suspiro, 
contestación demasiado elocuente en aquellos 
momentos. 

El señor Policarpo prosiguió: 
—Mi conciencia está tranquila , porque no 

es culpa mía que la necesidad te obligasen 
ir á casa déla señora condesa, ni que el ama 
de gobierno te recibiese tan mal, ni mucho 
menos que tú rechazases un bolsillo lleno de 
oro, lo cual dio al señor don Leandro la má.s 
alta idea de tu virtud y de la grandeza de 
tu alma. 

—No os acuso. 
—Y es el caso que al ilustre caballero le 

sucede lo mismo que á ti, pues se empeñó err 
olvidaxte y no ha podido, y te encuentra 
cuando no te busca, y contra su volutad te 
busca cuando no te ve, y entre propósitos y 
luchas pasa una vida deagítacioay tormento 
que no debe envidiarse. 

Sin saberlo acababa el señor Policarpo de 
pintar una pasión con los más vivos, agra­
dables y exactos colores. 

Rn aquellos momentos sentía, y el scntí-
mionto sublimaba su inteligencia. 

No hablaba entonces como un hombre sen­
cillo. 

Sus palabras produjeron el mismo efecto 
en Consuelo que produce el combustible que 
se añade á la hoguera, ó para decirlo con 
más exactitud , el efecto mismo que el soplo 
que aviva el fuego. 

Ella amaba ciegamente, pero también era 
amada. 

Las preocupaciones sociales abrían nn abis­
mo entre aquellos dos corazones; pero en 
cambio la pobre, la humilde, había sido mi­
rada con respeto profundo por el poderoso 
caballero. 

Y el respeto de éste significaba que recono­
cía á la virtud tanto valor por lo menos como 
á la nobleza de cuna. 

La mujer, cual(|uiera que sea su condición 
social, quiere ser considerada, y Consuelo 
había sido objeto de las más delicadas con­
sideraciones. 

l'n vano buscó heridas en su amor propio 
pues ninguna herida había recibido, sino que 
por el contrario motivos tenia para estar muy 
halagada. 

Aunque las intenciones del hijo de la con^ 
desa fuesen las uiejores del mundo, ¿qué fln 
debían tener aquellos amores? 

Ninguno bueno, porque siempre se abrí-
ría un abismo entre los dos desdichados 
amantes. 

Admirablemente había pintado el buen 
sastre un amor sublime, y sin darse tampoco 
cuenta de ello, Consuelo había revelado el se-; 
creto de su intensa pasión. 

Yaera forzoso que hablasen con franqueza. 
Tal vez todo esto estaba previsto por Lean­

dro , y más que previsto, preparado hábil-' 
monte. 

Una vez excitado el sentimiento del buen 
sastre, no era posible que se encerrase en los 
limites de la prudencia, y sin ocuparse de loj 

trascendental de sus palabras, prosiguió di-
ciondo: 

— Loco de amor está el ilustre caballero, y 
loco hasta el punto de haberse negado re­
sueltamente á dar su mano á una mujer, que 
sobre ser joven, víi'tiiosa y un prodigio de 
henuosurn, tiene un nombre ilustre y debe 
heredar una gran fortuna. 

Amparo dejó esrapar un gemido doloroso. 
Sufi'ia horrib'emente. 
líl sasti'e añadió: 
—Verdad es qn"! esa joven ilustre no está 

enamorada del señor don Leandro, y por con­
siguiente la negativa de él no ha podido ha­
cerle á ella mal alguno, y quizá con el tiempo 
se sepa que le ha hecho un beneficio, como 
es posible si ella se infere-a por otro. 

—Debo olvidarlo.—dijo Consuelo. 
—Y el quiere olvidarte. 
—No volveremos á vernos. 

—¿Has contado con las casualidades? 
—Y si lo veo 
—Consuelo, no soy de tu opinión. Lo que 

sucede es una gran desgracia; pero esta clase 
de desgracias no se remedian asi. 

Por más (|ue la joven no quisiera confe­
sarlo, era lo cierto que demasiado bien com­
prendía que lo de o'vidar al hernmso caba­
llero era un imposible, ó tan dil'icil por lo 
menos que quizá sus fuerzas no bastarían 
para conseguirlo. 

¿Pero dónde estaba el remedio de que ha­
blaba el señor Policarpo? 

Ella no lo veía. 
G;iardó silencio la joven y siguió cscu-

chanda, sin acordarse de que el tiempo pa­
saba, de que su madre la echaría de menos 
y se pondría en muy gran cuidado. 

—Lo que hay que hacer,—dijo el sastre 
después de algunos minutos,—es que no por 
casualidad, sino intencionadamente , veas al 
ilustre señor don Leandro. 

—¡Verlo!—exclamó como si se horrorizase 
la infeliz hija de Mariana. 

—Ni más ni menos. 
—¿Habéis perdido la razón? 
—Tú eres la que estás trastornada con 

estos endiablados amorios. 
—¿Pues no opináis que debemos olvidar el 

uno y el otro, y que á los dos nos conviene 
hacerlo asi? 

—Pero loque ámí me estás diciendo debes 
decírmelo al señor don Leiindro, y él á tí de­
cirte lo que me ha r petido tantas veces. Tú 
le harás comprender (¡uii aspira aun imposi­
ble, y él te convencerá de que no desea más 
que tu bien, y que las circunstancias le obli­
gan á huir de tí. 

—¿Y por qué no huye? 
— Ya sabes que no te busca. 
—Lo que yo haya de decirle , podéis decír­

selo vos. 
- ¡ Y o ! 
—¿Qué inconveniente encontráis para ha­

cerlo? 
—Líbreme Dios de semejante cosa. 
—Señor Policarpo .... 
—Tú no sabes cómo está el pobre caballero. 

He querido algunas veces hacerle reflexiones 
v convencerlo de que jamás jjodrá conseguir 
o que desea, y el infeliz se ha puesto pálido 

como un difunto , y unas veces lo he visto 
tan desesperado que era capaz do cometer 
cual((uiera locura, asi como otras veces lo he 
visto llorar ¡üh!. . . . Sí, Consuelo, llorar 
como un niño No, no tengo corazón para 
esas cosas, y además si en su arrebato hace 
un desatino ciiahiuíera, mi conciencia no 
quedaría tranquila. 

No faltaba más que esto para que la joven 
se interesase doblemente por el hijo de la 
condesa, porque doblemente interesante se 
hace la persona amada cuando sufre. 

Creeriase que intencionadamente hablaba 
así el señor Policarpo; pero todo ello lo decía 
con la mayor sencillez y sin apreciar las con­
secuencias. 

No se habia propuesto el buen sastre favt5-
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recer al hijo de la condesa con­
tra lo que á la joven conviniese, 
por más que quisiera protegerlo 
y creyera que era una fortuna 
que á él se le hubiera buscado 
para representar el papel que re­
presentaba. 

—Si te decides,—prosiguió di­
ciendo el buen sastre,—hablarás 
con el señor don Leandro en mi 
presencia, para que asi nada 
pueda temer tu escrupuloso re­
cato, y me parece que quedareis 
más tranquilos después que se 
linyan desahogado vuestros co­
razones. 

—No, no,—replicó vivamente 
Amparo. 

—Pues entonces siga el asunto 
como estn, y si sufres mucho ten­
drás paciencia. 

Las ideas de la joven cambia­
ron repentinamente. 

Púsose en pie, cogió una de 
las manos del sastre, la estrechó 
f-iertemt'iite. y le preguntó: 

— ¿Quién es esa dama con 
quien debia casarse don Lean-
uroí 

—No lo sé. 
—¡Oh!.... 
—Pero tal vsz quiera él decír­

melo. 
—Si, — repuso Consuelo con 

voz reconcentrada;—preguntád­
selo, porque tengo curiosidad.... 

—La pleura curiosidad nos ha 
perdido. 

—Y mañana me diréis 
—Espera, que aún no hemos 

concluido. 
—,;" VT mi madre? 
—És verdad ¡Vive el cie­

lo!... . y la noche ha cerrado, es­
tamos á oscuras, hablamos á gri­
tos y no sabemos si algún otro 
curioso, tan curioso como tú, se 
ha puesto á escuchar. 

—¡ Dios mió! 
—Vete, Consuelo, vete. 
—Mi madre infeliz no puede preguntarme, 

pero con la mirada me pedirá explicaciones 
sobre mi tardanza en volver. 

—Puedes decirle que yo estaba ocupado, 
que te has visto obligada á esperar, y 

—No lo creerá. 
—Toma el dinero de tu tcabajo, y si tu 

madre se disgusta, yo le diré que soy el cul 
pable. 

El señor Policarpo sacó una moneda de 
plata que puso en las manos de la joven. 

Esta corrió, subiendo y entrando en su ha 
bitacion. 

Oyó un gemido, y comprendió que su ma 
dre se impacientaba y sufria. 

Apresuróse á encender luz. 
La señora Mariana íijó en su hija una mi­

rada penetrante. 
El rostro de la joven decia claramente lo 

que la infeliz sufria. 
No era menester más que mirarla para eom 

prender que una borrasca espantosa agitaba 
su espíritu. 

Además , el llanto habia dejado sus in­
equívocas huellas. 

fSe coníinnará.J 

EL VESUBIO. 
I 

Su anlisrCiedad.—Su sittiaiMon.—Erupción del ailo 79 
de la Era cristiana.—Destrucción lie Pompeya y Hor-
culanc—Muerte de Plinio el Viejo. 

Muchos Siglos antes do la venida de Jesu­
cristo, los romanos tenían ya noticia de que 
el Vesubio, entonces aparentemente apagado, 

General Ecliagüe 

habia estado en actividad en épocas remotas; 
pero el recuerdo de aquellas erupciones an­
tiquísimas llegaba á ellos como una especie 
de tradición semifabulosa imposible de re­
producirse, y los alegres campesinos habita­
ban tranquilamente los deliciosos pueblecitos 
construidos en las pendientes del monte, 
coronado por las aberturas del cráter. 

El Vesubio está aislado en la llanura de 
Ñapóles, y tiene unos mil doscientos metros 
de altura sobre el nivel del mar. 

Diodoro deSicilia, en su narración del viaje 
de Hércules á Italia, habla de un monte que 
como el Etna conserca grandes vestigios de 
pasadas erupciones; y Plutarco, Strabon y 
otros, al ocuparse del Vesubio aseguran que 
la cima del monte era fácilmente abordable, 
y que no creen posibles nuevas erupciones. 

Desde el año 07 de la Era cristiana empe­
zaron á sentirse en la Campaaia terribles 
temblores de tierra, que después de haber es­
tremecido la comarca durante doce años, ter 
minaron con aquella formidable erupción 
terror y espanto de la.s generaciones, que se­
pultó bajo su manto de fuego las ciudades 
de Pompeya, Herculano y Stabio, y en la aue 
feneció también, víctima de su celo, el sabio 
y famoso Plinio el naturalista. 

Para que nuestros lectores puedan formarse 
una idea exacta de aquella espantosa catás­
trofe, vamos á trascribir aquí la carta que 
Plinio el Joven dirige al historiador Tácito 
al noticiarle la muerte de su tio, víctima de 
su entusiasmo y de su amor á la ciencia: 

«Me pedis (le"dice) que os suministre todos 
los datos posibles a..orca de la muerte de mi 
tio, á fin de trasmitirlos fielmente á la poste­
ridad, y os doy mil gracias, porque de ese 
modo veo asegurada para él una gloria impe­
recedera. 

i)Dichosos los hombres que ejecutan cosas 

dignas de ser escritas, ó que es­
criben obras dignas de ser leí­
das. Mí tio tendrá su rango en­
tre los grandes hombres; sus he­
chos serán inmortalizados por 
vos, por él y por los suyos, y yo 
acepto gustoso la tarea que me 
imponéis, 6 por mejor decir, la 
reclamo. 

«Hallábase mí tio en Miseno, 
como comandante de la Ilota que 
fondeaba en aquellas aguas, 
cuando una hora después de 
mediodía del 23 de Agosto del 
año 19 fué advertido por mi ma­
dre que observaba una nube ex­
traordinaria y de rara forma que 
parecía salir de un elevado mon­
te. Después de haber permane­
cido, según costumbre, algún 
tiempo al sol, y de haber tomado 
su correspoQdiente baño de agua 
tria, se habia tendido sobre su 
lecho, donde á la hora de la sies­
ta se entregaba á su estudio fa­
vorito. 

Sorprendido por aquella noti­
cia, se levantó y salió de casa, 
dirigiéndose á ün punto elevado 
para observar mejor el fenóme­
no. Aunque la nube se elevaba 
en los aires abarcando tal exten­
sión que no podía percibirse de 
donde salia, mi tio comprendió 
desde luego que procedía del 
monte Vesubio. Aquella nube, 
extraña por su magnitud y su 
fonua, tenía la figura de un pino 
gigantesco, elevándose en el aire 
como un inmenso tronco, cuya 
cabeza se extendía en colosales 
ramas, y cuyo pié no se des­
prendía nunca de la montaña. 

»Una corriente subterránea 
empujaba con ímpetu aquel va­
por ardiente hasta cierta altura, 
donde la nube, oprimida por su 

propio peso , se extendia por la superficie de 
los cielos. 

La nube aparecía tan pronto blanca como 
negra, tomando diferentes colores, á medida 
que se cargaba más de tierra ó de ceniza. 

Este prodigio sorprendió de tal manera á 
mi tio, que dejándose arrastrar por su celo 
cientiflco, no pensó ya más que en examinar 
de cerca tan curioso fenómeno. Haciendo apa­
rejar al momento una ligera nave me invitó 
á seguirle, dejándome, sin embargo, en com­
pleta libertad; pero yo me excusó diciéndole 
que prefería quedarme estudiando y conclu­
yendo la copia que aquella misma mañana 
me había encomendado. 

i>En el momento en que lleno de entusias­
mo se disponía para salir, recibió una carta 
de Rectina, mujer de Cucsius Bassuis, que 
espantada por, la inminencia del peligro (la 
casa de Bassius estaba situada al pié del Ve­
subio, y no podía huir más que por mar) le 
rogaba le prestase auxilio. 

"Emprendiendo entonces por abnegación 
lo que antes hacia sólo por amor á la ciencia, 
hizo preparar al momento algunas barcas, y 
subiendo á la primera se dirigió á socorrer á 
liectina y á otras muchas personas que con 
ella peligraban, con la alegría del guerrero 
que al volar al combate se embriaga con la 
idea de su próximo triunfo. 

»A1 dirigirse hacia los peligrosos sitios de 
donde todos huían, Plinio tenia tan sereno 
su espíritu, que lejos de experimentar el más 
ligero temor dictaba con voz enérgica la des­
cripción de los diversos accidentes y de los 
rápidos cambiantes que el fenómeno ofrecía 
á sus ojos. 

»A medida que se acercaba hacia la mon­
taña, volaba sobre las barcas una espesa nie­
bla de cenizas calientes mezclada de piedras 
y escombros. 
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»Mi tio permaneció un mo­
mento indeciso; pero recobrando 
instantáneamente su valor, res­
pondió al piloto que le instaba 
para que se volviese á Miseno: 

—«La fortuna favorece á los 
valientes; conducidnos á casa de 
Pomponiano. 

"Pomponiano estaba en Sta-
bia, al otro lado de un pequeño 
golfo formado por un recorte de 
la playa. 

»A.lÍi era donde al ver que el 
peligro, lejano todavía, se acer­
caba por momentos, Pomponiano 
había hecho trasladar todos sus 
muebles y alhajas á los bajeles, 
que sólo aguardaban un viento 
más favorable para hacerse al 
mar. 

"Favorecido por aquel mismo 
viento, para ellos contrario, mi 
tio logró llegar hasta casa de 
Pomponiano, al que encontró 
anonadado por el terror que le 
inspiraba el creciente peligro: le 
tranquilizó, le abrazó, y para 
disipar por completo su miedo, 
tuvo la energía de hacer que le 
condujesen á la sala de baño 

"Después del baño se sentó á 
la mesa y comió alegremente, ó 
al menos mintió con su poilerosa 
fuerza de ánimo todas las apa­
riencias de una verdadera ale­
gría. 

"Entre tanto , resplandecían 
en diferentes puntos del Vesu­
bio grandes llamaradas, que apa­
recían en medio de las tíníebla"? 
como una inmensa hoguera. 

"Para tranquilizar a los que 
le rodeaban, mi tio les decía que 
eran casas de campo abandona­
das por los fugitivos. En medio 
de aquella horrible zozobra, se 
acostó y durmió con tal tran­
quilidad , que se oía desde la puerta el ruido 
de su respiración uniforme y acompasada. 

"Mientras que aquel hombre extraordinario 
se hallaba sumido en un profundo sueño, el 
patio que servia de entrada á su aposento 
empezaba •& llenarse de piedras y ceniza, y á 
poco que se hubiese detenido le hubiera sido' 
imposible salir. 

»De3])ertado k toda prisa por los esclavos. 
Se levanta y vuela á reunirse con Pomponiano 
y sus compañeros, que deliberaban sobre sí 
convendría más encerrarse en la casa ó huir 
por los campos. 

"Las casas y demás ediücíos, desquiciados 
por los violentos temblores de tierra que se 
sucedían sin interrupción, aparecían como 
t rancados de sus cimientos, oscilando en 
todos sentidos, y amenazando sepultarse á 
cada instante. 
. "Por otro lado, fuera de la población era 
inminente el peligro por la nube de piedras 
Calcinadas que caía sin cesar. Sin embargo, 
entre los dos peligros optaron por este ül-

"En el ánimo de mi tio, la razón más fuerte 
prevaleció sobre la más débil; en el de los 
demás, un temor dominaba al otro. 

"-\taron las almohadas alrededor de la ca­
beza, y provistos de aquella nueva especie de 
escudos, salieron por entre la espantosa llu­
via de piedras. 

»A.unque era ya la hora del amanecer, reí-
"aba la más sombría oscuridad, surcada por 
''elámpagos y exhalaciones eléctricas. 

"Se acercaron á la playa para ver si la mar 
'es permitía aventurar una tentativa, pero la 
encontraron más bravia y tempestuosa que 
^Unca. Entonces mi tio se acostó sobre un 
paño de lana tendido en el suelo, pidió agua 
fria y bebió dos veces. 

»t)e repente, el cercano resplandor de las¡ 
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llamas y un sofocante olor á azufre hicieron 
hu i rá todos, debandándose hacia diferentes 
puntos. Inspirado por el instinto de la propia 
conservación, mi tio pensó huir también; pero 
en el momento en que se levantaba, apoyado 
en dos esclavos jóvenes, cayó muerto sin 
pronunciar una palabra. 

"Aquel humo denso y pestilente sofocó la 
respiración de su pecho débil y fatigado, as 
flxiándole instantáneamente. 

"Cuando tres días después brilló de nuevo 
la luz, se encontró su cuerpo completamente 
entero y sin la menor herida. SUÍ vestidos 
en perfecto estado de conservación, y su ac­
titud era más bien la del sueño que la de la 
muerte.» 

A los curiosos pormenores de esta carta, 
considerada como el documento más preciado 
de cuantos se refieren á la destrucción de 
Pompeya y Herculano, réstanos añadir que, 
según Mr. de Sainte-Claire, ilustrado explo­
rador de los volcanes, en el momento en que 
el Vesubio entra en actividad, un torrente de 
lavas, cenizas y materias encendidas corre 
por sus fisuras trasversales en forma de es­
trella, y que dos de estas fisuras correspon 
dea precisamente á los puntos en que se ha­
llaban situados Pompeya y Herculano, se­
pultados bajo un rio de fuego y de cenizas 
candentes. 

Hasta mediados del último s'glo estuvo 
ignorado el sitio que habían ocupado las ciu­
dades destruidas; pero una serie de explora­
ciones científicas permitió al fin encontrarlas, 
pudíendo hoy admirarse en nuestros Museos 
todo lo que constituía la vida de aquel pue­
blo, conservado en su lecho de lava y ceniza 
durante diez y ocho siglos. 

A la par de los bellísimos monumentos de 
aquella pequeña Roma, y de mil y mil obje­
tos de arte, exhumáronse también muchos 

cuerpos humanos en las más do-
lorosas actitudes. 

Las cenizas, humedecidas por 
el vapor de agua, modelaron y 
envolvieron perfeetamente los 
cuerpos en el momento de espi­
rar, y por un procedimiento sen­
cillo han podido reproducirse en 
yeso copias exactas. 

Nada más sorprendente y do­
loroso que la vista de aquellas , 
estatuas, arrancadas á la lucha ' 
de la frágil naturaleza humana 
con la implacable muerte; por­
que no son estatuas, sino cuer­
pos humanos modelados por el 
Vesubio, conservando, á través 
de los siglos sin el menor detri­
mento, el esqueleto, las carnes, 
los vestidos, y hasta pudiera de­
cirse la vida. 

Los huesos desnudos sólo se 
encuentran en los puntos eleva­
dos adonde no llegaron las cor­
rientes. Is'o existe en parte al­
guna un espectáculo semejante. 
Las momias egipcias, como las 
que se exhibieron en la Exposi­
ción del Botánico en Madrid, 
procedentes de las costas del Pa­
cífico , se hallan desnudas, ne­
gras, horribles, y su actitud está 
arreglada y compuesta para el 
reposo eterno en una posición 
religiosa; pero las momias pom-
peyanas son otros tantos seres 
humanos sorprendidos en el lleno 
de la vida, y modelados en el mo­
mento de espirar, con toda la 
triste expresión de su dolor y de 
su angustia. 

II 
Erupcionos desde la destrucción de 

Pompeya hasta nuestros dias. 
Después de la gran erupción 

del año 79 de la Era cristiana 
(considerada por todos los his­

toriadores como la primera de que se tiene 
noticia), ocurrió la segunda en el año del 
Señor 201, reinando el emperador Septimio 
Severo. 

«En aquel tiempo (dice el historiador Dion), 
apareció un gran fuego sobre el monte Vesu­
bio, y hubo un ruido tan espantoso que se 
oyó en Cápua. 

Vióse en este prodigio el anuncio de algún 
gran acontecimiento; y la desgracia de Pla-
ciano, favorito del emperador, confirmó esta 
creencia." 

La tercera erupción tuvo lugar en 472; y si 
hemos de creer á los historiadores de aquel 
tiempo, las cenizas llegaron hasta Constan-
tinopla y Trípoli. 

De la cuarta, ocurrida en 512, no tenemos 
otro dato que la carta que el rey Teodoríco 
escribió á Fausto ordenándole averiguase los 
daños que acababan de sufrir los habitantes 
de Ñola y Ñapóles con la erupción del vol­
can , á fin de eximirles de una parte de los 
impuestos. 

La quinta, en 685, en que el volcan, fatiga­
do de su titánea lucha, durmió un prolon­
gado sueño de tres siglos, despertando con 
nueva furia en 993, 1036 y 1136, y durmién­
dose de nuevo hasta fines del siglo xiy, en 
que se renovó el fenómeno con una furia tal 
que no había tenido ejemplo desde la destruc­
ción de Pompeya. 

Al amanecer del 16 de Diciembre del año 
de 1500, y después de seis meses de conti­
nuos temblores de tierra que tenían atemo­
rizada toda la Campania, comenzó á salir del 
cráter del volcan espesísima nube de humo, 
precursora casi siempre de las erupciones. 
Desde la una del dia hasta las siete de la 
tarde, el suelo de Ñapóles amenazaba hun­
dirse por todas partes. A las nueve de la ma­
ñana trotó del cráter un injne»so torrente de 
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lava, que suljdividiéndose en mil arroyos sr 
extendió por toda la pcndienle desde el Ve­
subio al mar. Sobre t-^ta lava eslíin lioj' los 
pueblecitos de Torre dell 'Anunciata, forr 
del Greco, Resina y Granatello. 

El volcan se calmó de nuevo durante s'glo 
y medio, y á principios del í-iglo xvii la cim-a 
del monte habia tomado la foru-a de un in­
menso plato prolongado, cuyo fondo se ha­
llaba cubierto de antiguos robles, castaños y 
circes reales. 

En el mes de Diciembre de 1631, por de 
bajo del vasto foso que separa el crútí-r de la 
cima, y que se conoce con el nombre de Atrio 
del caballo, una gran parte de la montaña se 
hundió de repente, y la inmensa corriente de 
lava que brotó de aquella horiible sima fue 
á precipitarr^e en el mar más allá de Portiei. 
después de haber destruido los buques y ca-
serios que encontró á su pâ fO. 

En el mes de Mayo de 1737, la montaña 
apareció cubierta de humo desde el 16 al 19. 
oyéndose grandes ruidos subterráneos acom-

Í)añados de fuertes detonaciones, y el 20 á 
as nueve de la niañana, el volcan hizo una 

explesion tan fuerte, que el estremecimiento 
se hizo sentir á más de doce millas. Las ex­
plosiones continuaron cada vez más frecuen­
tes , arrojando piedras de enorme tamaño del 
aluvión de humo y de cenizas á una altura 
de más de una milla. 

A las ocho de la noche, la montaña, en 
medio de las más violentas sacudidas, re 
ventó de repente por el costado de Mediodía, 
á una milla de distancia de su cima. 

Un caudaloso rio de fuego brotó de aquella 
nueva abertura, y toda la parte meridional 
de la montaña apareció instantáneamente en­
cendida. Aquel torrente inflamado descendía 
con una anchura de una milla hasta la base 
de la montaña, dividiéndose en cuatro ra­
males, de los que el primero se lanzó por el 
camino de Torre del Greco, el segundo se 
extendió por el valle, el tercero siguió á pre­
cipitarse en el mar, y el cuarto terminó á poca 
distancia de la nueva abertura. 

A la par que esta nueva boca, la cima vo­
mitaba una prodigiosa cantidad de enormes 
piedras ardientes, i'.rrojándohis á una altur;i 
inmensa en medio de una densisimanube de 
humo y ceniza, y acompañadas de relámpa­
gos y de e.'-pantosos trueros. 

La salida de estos materiales inflamados 
duró hasta el otro dia, en que cesaron los 
truenos y relámpagos, soplando un viento 
Sudoeste que trasportó las cenizas hasta loi-
limites del reino. En unos parajes, estas ce­
nizas eran tinas; en otros, gruesas como gra­
nos de arena, y en las inmediaciones del Ve­
subio cayo una terrible granizada de piedra 
pómez. 

Los dafios que esta erupción causó en las 
inmedi«c¡ones comarcanas fueron terribles. 
En Ottdjano, situado á cinco millas del Ve 
subió, las cenizas se elevaron á cuatro pies 
de altura; todos los árboles quedaron abra­
sados, y las casas se hundían bajo el peso d 
las piedras y cenizas. 

El embajador inglés, sir William Hamil 
ton, ha hecho interesantes estudios sobre el 
Vesubio en la erupción de 17Ü7, de que fue 
testigo. 

Un torrente de fuego de mil quinientos pies 
de anchura y catorce do profundidad recor­
rió tres millas y media desde la montaña a 
mar, penetrando en este sin apagarse hasta 
más de seiscientos pies de la orilla. 

El embajador se hizo conducir en una bar­
ca hasta la orilla de esta barrera de Fuego. 
A la distancia de tresc entes pies, el mar her­
vía, y en más de dos millas de distancia pe 
recieron todos los peces. 

En 1822, la erupción fué precedida de un 
hundimiento en la cima del volcan. El cono, 
que se alzaba del fondo del cráter á una al­
tura de doscientos metros, se hundió de re 
pente en la noche del 22 de Octubre en medio 
de una detonaeion horrorosa. 

Esta erupción duró doce días, y las deto­
naciones eran tan violentas, que el estreme­
cimiento del aire alcanzó á romper los cris­
tales del palacio Portiei. Las cenizas cubrían 
la atmósfera, y toda la costa se encontró en 
pleno dia envuelta en las más densas tinie-
ulas. 

Los habitantes atravesaban las calles con 
linterna, como acontece en Luito durante las 
enipciones del Pinchincha. 

La consternación de aquellos habitantes 
fue mucho mayor aún ante la lluvia de ceni­
za que ante los torrentes de lava, pues el 
recuerdo de Pompeya y Herciilaiio obraba 
sobre la imaginación de una manera aterra­
dora. 

Mr. Noel de Vergers, testigo presencial de 
la erupción de 183y, la describe en estos tér­
minos: 

« Subimos á la montaña en la tarde del úl­
timo dia del año, y llegamos á la cumbre 
cuando la oscuridad de la noche prettaba á 
esta escena una belleza casi espantosa. Quí 
simos subir hasta cerca del cráter, pero el 
viento nos arrojaba hasta los mismos pies 
piedras candentes, que rodaban con un es­
trépito infernal, y hubimos de volvernos á la 
ciudad. 

"En el mismo Ñapóles se oian las detona­
ciones como fuertes descargas de artillería: 
el cielo, cubierto de humo, se veía cortado 
por fugitivos relámpagos, á cuya luz siniestra 
reverberaban las serpientes de lava que des­
cendían de la montaña. 

».-V medida que la lava tropezaba con un 
arbusto, el árbol ó viñedo ardia como por 
efecto mágico sin quedar rastro alguno. 

"En medio de aquella desolación, levantá­
base un grito unánime y desesperado; era el 
grito de angustia de los campesinos que con­
templaban con asombro sus viñas incen­
diadas." 

V,r\ principios de Junio de 1858, la erupción 
del Vesubio, que Sd habia iniciado á unes de 
Mayo, adquirió nueva violencia, abriéndose 
cinco nuevas Asuras en los bordes del críter. 
que por espacio de diez días estuvieron arro 
jando torrentes de lava. ¡Espectáculo mag-
niftco, que los extranjeros acudían ansiosos 
a contemplar exponiéndose las más veces á 
ser arrollados por aquellos ríos de fuego! 

Después de esta erupción no ha ocurrido 
ninguna otra que merezca ser detallada, aun­
que Mr. l'almíerí, director del Observatorio 
construido en el Vesubio, ha descrito minu­
ciosamente la que tuvo lugar en Torre Greco 
en 1«G1, y un sabio natuialista la de 1871, 
de la que nos queda cotno recuerdo una gran 
meseta de lava situada cerca del Observa­
torio. 

Descritas ya las erupciones más notables 
que registra la historia del Vesubio, no-
ocuparemos en el próximo articulo de la que 
acaba de tener lugar en la noche del 25 de 
Abril próximo pasado, y que está llamando, 
con justicia, la atenc on de todos los sabios y 
naturalistas de Europa. 

KoBUSTiANA ARMIÑO DE CUEIÍTA. 

Madrid 23 de Mayo de 1872. 

AUSENCIAS CAUSAN OLVIDO. 
NOVELA 

POR TORCUATO TARRAGO. 

TERCERA PARTE. 

fContinuación.) 

Es curioso y notable lo que vamos á decir. 
La fe religiosa de nuestros padres poma 

siempre esta estampa en el lugar del hogar. 
Hay en est» una piedad tan pura que en­
canta. 

Aun hoy, en la mayor parta de las casas 

de labradores de Guadix, se ostenta bajo la 
chimenea la venerable imagen del cenobita 
de la Tebaida con estos versos al pié: 

En 1.1 i;asa donde está 
la imagen de San Antonio, 
huye el fuego y el demonio, 
y nunca se quemará. 

Mas dejando esto á un lado, proseguiremos 
dando detalles sobre la tiesta que se prepa­
raba en la casa de Pedro Avellan, la cual no 
dejaba de causar ruido en el vecindario y 
dar motivo á algunas hablillas inocentes que 
tenían en si un fondo de verdad reconoc.do 
por todos. 

Decíase que Pedro habia echado el resto en 
este año, no solamente por festejar los días 
de su esposa y dar gracias á Dios por la 
buena cosecha que habia tenido, sino porque 
el dia antes habia llegado Carlos Fuster he­
cho todo un doctor en leyes, y era necesario 
celebrar este acontecimiento en honor del 
futuro esposo de Ana. Decíase además que 
es ta , dominada por una extraña y tenaz hi­
pocondría, se habia opuesto asemejante fun­
ción domestica; pero que tanto Pedro como 
María no habían seguido esta opinión, con 
el fln de que su hija se distrajese algún 
tanto y encontrase motivos de contento y sa­
tisfacción. Pero fuera de esto lo (jue fuera, la 
verdad es que todo estaba en movimiento en 
casa de Ana, y Pedro habia dieho á su es­
posa al tiempo de levantarse aquella mañana: 

—Ya verás ya verás sí nuestra hija se 
convierte en otra de aquí en adelante. La lle­
gada de Carlos Fuster hará este milagro. 

—¿Esperas en él?—preguntó María lijando 
su inteligente mirada en su esposo. . 

—Tan lo espero, que tú misma me darás 
la razón. 

Y aquel matrimonio principió á recibir á 
sus amigos y deudos, los cuales eran preven­
tivamente obsequiados con sendas bandejas 
cubiertas de bizcochos y ricas copas de ani­
sete. 

Mientras esto sucedía, Ana acababa de re­
cibir una tarjeta, en la que se le rogaba se 
sirviera pasar á la sala principal de la casa, 
en donde había una persona que quería ha­
blarle. 

Ana se conmovió ligeramente, tanto por­
que sabía que Carlos F"uster estaba en Gua­
dix, cuanto porque tenia aquel recado algo 
de extraño y singular. F u e , sin embrargo, 
inmediatamente á la sala, y entonces se en­
contró con el presbítero don Fulgencio, aquel 
digno y leal amigo de Ralael, á quien no 
habla vuelt.j á ver desde la noche en que éste 
le dijo lévese en la Gacela el parte de la ba­
talla de Tetuan. 

La austera presencia de aquel joven sacer­
dote le hizo recordar toda la tri.ste historia 
de lo pa-ado, y la obligo á borrar de sus me­
jillas el suave (̂ olor de la rot̂ a que las teñía. 

No sabiendo qué decir, se contentó con ha­
cer una ligera in linacion de cabeza. 

—Buenos días, Ana, buenos días,—excla­
mó don l'"ulgencio acercándose áella.—Perdó­
neme usted que haya venido, siquiera por un 
instante, á turbar sus satisfacciones más dul­
ces y cariñosas pero un deber imperioso me 
ha obligado á ello. 

Repuesta la joven de su sorpresa, pudo 
contestar: 

—Siempre viene usted ú su casa, y más que 
todo, siempre tiene usted derecho pa 'a con­
tar con mi estimación, respeto y amistad. 

— l o sabia, y por eso quedará* justiflcado el 
paso que doy. Me hubiera sido f̂ ácil molestar 
á los padres de usted sobre el objeto que me 
trae aq" í , pero yo pienso que cualquier be-
neflciü hecho por las manos de usted tiene 
más méritos á los ojos de Dios. 

— Y bien, /se trata de algún favor? 
—Más aún , de una limosna, de una ver-

adera limosna,—contestó don Fulgencio.— 
Sabia que hoy se practica en su casa de us­
ted este acto de sublime caridad, y yo no sé... 
He tenido el atrevimiento de venir á intere-
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sarla on obsequio de una familia completa-'raentaba el esplendor que rodeaba al prome 
mente desgraciada. 

—Desde este momento puede visted dispo­
ner de ini y de lo que liaj en e-:ta casa. Ha-

tido e.spoío de .Vna. 
¿Y por qué no liemos de usar de esta frase, 

cuando el enlace de los dos jóvenes era una 
blo á usteii, don FuIgHncio, no.soiamente en co^a iicordada y sanciorüuia por sus dos fa 
nombre mió, -ino eu ol de mis padres. jmilias? l'odo el mundo ci'cia que la tristeza 

—Nunca podia dud;ir de los sentimientos de Ana reoonoeia, como causa principal, la 
de usted,—contestó el sacerdote.—Pues bien,^ausetjcia de C¡i:-los; nadie podia acordarse 
voy á timnr el fr'^'to de maniftstarlc de lo quedel poijre llafael, muerto o.-curaraente en 
se "trata. Por efecto de los fiiert>.'S calores de'una batalla; y por lo tanto, la creencia <^(Í-
este verano, uno de esos padres de faniilia'neral era que una vez Carlos en Uuadix, 
que no tienen más patriuionio que su tra;)a-j.\na recobrarla su antigua alegría y su pasa-
jo. ha sido victimado un tabardillo, y el pobre do contento. 
hombre entregó su alma a Dios á los catorce' liste milagro dobia, naturalmente, tener 
dias de enfermedad. ,Su pobre vmda quedó'efecto en el dia de la Asunción. 
con cinco hijos de menor edad, y cuando¡ Su padre lo creia ¿i puño cerrado; sus ami-
principiaba á buscar recursos para su familia, gas le daban chanzas sobre lo mismo; sus 
otro tabardillo le ha postrado eu cama, y criados se permitían alguna que otra indica-
hoy se encuentra luchando con una convale- cion ; todo el mundo, menos su madre, creían 
cencía, tanto más penosa, cuanto más esca-!de buena fe que la presencia de Üárlos Fus-
sos son los medios con que cuenta para sos-|ter acabaría con aijuel extraño runviiUidsnio. 
tenerse. Resulta de esto, que los pobres ni­
ños están hambrientos, la rnadre cai'cce de 
alimento para reponerse; puede morir de de­
bilidad, y esto sena horroroso. Vea usted por 
lo que he venido á interesarla en esta obra 
de caridad. 

Los ojos de A-na se arrasaron de lágrimas 
al oír este sencillo y ligero relato, y contestó : 

—iVhora mismo voy á disponer que se lle-

Ana tuvo valor para resistir tantas indis­
creciones, y lo que es más, para no (iescu-
brir el verdadero establo di- su corazón Casi 
casi hizo creer que el ínteres que tenia jiov 
Carlos era lo que tanto la había molestado. 

Asi se pasó parte de aquel dia, hasta el 
momento eu que el mismo L arlos se presentó 
en la casa de su futura esposa. 

Este momento era demasiado critico. La 
ven abundantes socorros á esa familia. Mejor misma Ana sintió latir con violencia su co 
dicho, haré que los pongan á la orden de us-lrazon. y rogó á sus amigas, las hijas de don 
ted para qut-, cumpla con este profundo deber Cándido de los Ríos, que no la abandonaran 
de caridad y de religión. jen aquel instante. 

•—Esa limosna se hará en nombre de us-l Carlos se presentó tranquilo, risueño, ele-
ted,—contestó don Fulgencio conmovido.—'gante, pero pálido. Saludó á todos, miró á 

Ana por algunos instantes, la encontró mu­
cho más licraiüsa que la había dejado, y la 

Esa limosna será como un recuerdo de los 
sentimientos de su corazón 

—No, no.—contestó Ana ruborizándose,— 
la caridad hecha con ostentación deja de ser 
caridad. No la haga usted en mi nombre; se 
lo prohibo terminantemente. 

—Entonces, ¿cómo vamos á hacer esto?— 
preguntó don Fiilgencio 

conversación giró naturalmente sobre Ma­
drid. 

Carlos contestó k todas las preguntas con 
discreción, con calma, con un discernimiento 
nada común, ütro joven hubiera exagerado 
él, al contrario, describía las cosas y los he-

-—La caridad tiene mil recursos,—replicó chos tales como eran 
Ana.—Sin embargo Espere usted, se me¡ Esto causó dobles prosélitos en favor de 
ocurre una idea. Hágase esta limosna en'aquel joven. 
nombre de aquellos que han muerto lejos de¡ La misma .\na so sintió do nuevo casi 
Su patria, llevando en el alma el profundoisubyugada por la modestia y el talento de 
dolor de no volver á ella. Carlos. 

pala-\ cuando Ana dijo estas últimas 
bras se puso pálida como la muerto. 

Este recuerdo, el mas tierno, el más delica-

El dia fué alegre con estas circunstancias. 
A la noche hubo baile, y entonces fué cuan­
do por vez primera se encontraron Ana y 

el más triste que podia escaparse de su Carlos frente afrente. 
Corazón, hizo estremecer al sacerdote, á aquel! Dos grandes balcones, que caían al huerto 
sacerdote que era la única persona que amaba de Pedro Avellan, se hallaban abiertos á 
y habia atuado á Rafiel. icnusa del calor; el cielo estaba tachonado de 

¿Por qué no pronunciaba .-Vna este nombre estrellas; no habia luna, y sin embargo la-
en aquella ocasión solemne.^ ¿''̂ ''a por remor-:luces refractaban sobre las nombras de los 
dimicnto? ¿Era por vergüenza? ¿lira por do-|árboles sus pálidos reflejos, lo cual aumenta-
|oí".' Acaso era por estas tres cosas juntas.Iba la tibia reverberación que se extendía por 
-iJon Fulgencio adivinó aquel abismo: brílló'aquel paraje 
en sus ojos cierta cosa extraña, y de pronto,! El perfume de las flores subía á la mano 
como dominado por un pensamiento tal vez'ra de espírales Invisibles para llenar el am 
triste y doloroso, preguntó: jbientc de emanaciones dulces y embriaga-

—Y á, propósito ¿cuándo se casa usted,'doras 
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Ana? 
Sonrióse ésta amargamente, se puso en 

cendida por algunos instantes, y sin tener 
conciencia de lo que contestaba, replicó: 

~;-¡Quíén sabe!.... Tal vez nunca. 
Esta frase era una luz con la que don Ful-

Kencio pudo leer el estado de aquel corazón. 
Poco después le dio las gracias por su li-

"iiosna y se alejó de aquel sitio. 

XVIII 
""Cís tiioncí/, 6 lo qvio as completaraento contrario, 

el tiempo 03 amor. 

Rn efecto, Carlos Fuster había llegado de 
fiadrid, y se encontraba hecho todo un doc­
toren leyes. Venia, por consiguiente, envuelto 
en el prestigio que lleva consigo la ciencia y 
Ja córttí; prestigio singular, que se ve, se 
loca y se palpa en cualquier pueblo de pro-
^Jincía. Carlos era además un joven fino, bien 
educado, de natural elocuencia, y esto au-

Pues bien, en uno de estos balcones fue 
donde Carlos se encontró á Ana. 

La miró profundamente; se acercó á ella 
con lentitud, y después de un momento de 
vacilación exclamó: 

—En una noche como ésta, contjmplando 
esas estrellas que brillan en la inmensidad, 
respirando perfumes desconocidos, le dije á 
usted una vez tan sola lo que sentía en fl 
fondo de mi corazón. Ha trascurrido cerca de 
un año, y vuelvo hoy á recordarle lo pasado 
para que se eslabone con lo presente. ¿Que 
es lo que puedo e-perar del porvenir, ya que 
tengo la felicidad de encontrarme á su lado' 

Ana no supo que contestar »\ proiito; pero 
después de serenar las palpitaciones de su 
corazón, después de mi;ditar en sus senti­
mientos, en su situación, en los deseo.s de sm-
padres, y aun en cierta lucha que brotab» 
entre sus recuerdos pasados y sus recuerdos 
presentes, contestó: 

fSa continuará.J 

(Coutiuuacion.) 
Tocamos ahora en las poesías de Estanislao 

de Campo, poeta argentino, y vamo.s á dete­
nernos en hacer su juicio detenido, por haber 
podido apreciarlas con un tomo á la vista, 
una por una, con una introducción escrita 
por el celebre poeta argentino don José Már­
mol. 

^o hay ininto siquiera donde la vida exista 
(]ue no ^e proclame la supremacía del poeta; 
no hay punto, aun en los más salvajes y 
dados á la ferocidad de las costumbres incul­
tas , que no se tenga hacia él cierto respeto, 
por más que algunos se empeñen en desvir-
tr(ar su noble misión sobre la tierra. 

Y no es por cierto la Confederación Argen­
tina el país menos favorecido de sus pala­
bras, de sus ternuras, puesto que todos los 
días aparecen en tan risueño edén poetas tan 
dulces y sentimentales como Estanislao del 
i;am,po, cuyas poesías, elegantemente con­
feccionadas, hemos tenido la satisfacción de 
leer, y de las cuales dice el profundo poeta 
Mármol: 

«En las composiciones que contiene este li­
bro, se hallan sin disputa el perfume y el bri­
llo de los sentimientos y la íuiagínacion del 
verdadero poeta; y la especialidad, poco co­
mún, de haber el autor recogido do su pro­
pio corazón, de sus impresiones individuales, 
de sus gustos y de su carácter mismo las be­
llas y distintas flores con que ha formado la 
guirnalda que hoy coloca en la modesta co­
lumna de la literatura moderna.» 

Consta esta colección de poesías de las si­
guientes composiciones: 

Introducción, por ol señor don José Már­
mol. 

A la Patria (dedicatoria). 
Jesús, América, La Hermana del Pesca­

dor, l a Luz y la Sombra, Lágrimas y Canta­
res, Tú y Yo, .\ María (enviándole una má-
(|uina do coser), A unas lagrimas (represen­
tadas durante la representación de /.a, Tra-
oinLa). A Carlos Maver, Barcarola, A tu par­
tida (en el álbum de ¡a señorita E. M ), Flo­
res del tiempo y llores del alma. Página de 
mi cartera. Serenata, Plegaría, ¡Adiós! (á 
Lucila antes de i r á un duelo); Ayer, hoy y 
después. Mis votos (en el álbum d*" la seño­
rita V. M.) A la niña Laurentina Wilson (en 
sus primeros dias). Ultima lágrima. 

Hasta aqui, el genero de las poesías del se­
ñor Campo es sumamente lírico, y los asun­
tos amatorios, místicos, descriptivos y ne­
crológicos. 

Figuran después las composiciones festivas 
con los siguientes títulos: 

Monólogo de un tronera. Cantares, Bata­
lla de Pavón (parte del general vencido). Mi 
Nariz, El Álbum. Proyecto de Decreto (el 
•nismo asunto). Al Intendente Portero de las 
lionorables Cámaras legislativas. El y Ella, 
Carta de «Ventosa Sarjada.» Al Presidente 
vlitre. sonetos; La Cita, Clara, El Tálamo 
(oriental). Amor, Honorarios por duelos 
(cuenta pasada á H. F . Várela), El Sereno, 
î or la plata baila el mono. A. otro can con 
ese hueso. ¡Que se lo cuente á su madre! 
Vsilalo, Epigramas. 

Rntre estas poesías las hay muy amenas, 
con un pronunciado relieve político contra las 
ideas rosistas. verdadero cáncer de la civili­
zación platense. 

Concluye el libro con: Acentos de mi gui­
tarra, compuestos de Juicios críticos sobre 
Fausto (parodia del autor sobre el Fausto de 
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üoéte), Fausto, A. Aniceto el Gallo (á propó 
ijito de un remitido publicado por él en El 
Orden), Al mismo (con motivo de su viaje á 
Kuropa), El destino de una flor, Gobierno 
íjauclio. 

Las composiciones, pues, del señor Campo, 
son muchas y á distintos objetos. 

Las más enérgicas y meditiidas pueden 
considerarse las que titula America y A .Je­
sús, siendo de un gfusto superior, por lo bien 
que retrata al g'auclio , la parodia do Fausío 
y la que describe la batalla de l'avon. 

Kn la composición A Jesús hay dos versos 
de un gran fondo de fllosofia cristiana, que 
por sí solos son un mentis á los que creen 
que la civilización americana es materialista. 

Dice oportunamente el inspirado vate: 

El fatuo brillo de la luz pagana 
deslumbra y turba la conciencia humana. 

En vano se pretende modelar la política 
democrática en la turquesa racionalista; el 
derecho político legal tiene que nutrirse de 
linfa cristiana, sin sotlsticaciones de ningún 
género. 

Dice el señor Campo, reconociendo la di­
vinidad de Jesucristo : 

Sí, lo enviaste, gran Dios, mas no velado 
por los altos encajes de las nubes, 
ni en trono de oro y de zaíir sentado, 
ni entre alados y candidos querubes; 
tú le liieiste nacer. Dios soberano, 
bajo el techo de un mísero artesano. 

El resto de esta composición es uno de los 
más bellos cantos que registra el Parnaso 
americano en el genero místico. 

La poesía denominada A América, de la 
que dice Mármol: 

América es la virgen que sobre el mumlo cantil, 
profetizando al mundo su hermosa libertad, 
es de un mérito patriótico de primer orden; 
pero en sus apreciaciones sobre España po­
dría ser contestada por el magnífico discurso 
del señor Sarmiento, presidente de la Repú 
blíca Argentina, al inaugurarse la Exposi 
cíon de Córdoba. 

Bella es lo composición cuando dice: 

Como líquidos rizos, de su frente 
y por sus hombros caen á su falda, 
anchos ríos que corren mansamente 
por sábanas inmensas de esmeralda, 
llevando en su raudal claro y sonoro 
piedras preciosas entre arenas de oro. 

Pero no deja de apostrofar duramente á la 
madre patria con la siguiente estrol'a: 

No sospechas que crueles, 
de vil servidumbre al carro 
de Cortés y de Pizarro 
las coyundas le atarán. 

Es defecto de los escritores americanos, que 
no han estudiado bien la historia de la con­
quista de América, desfigurar los hechos de 
esta heroica jornada. No negamos que hubo 
abusos por parte de algunos caudillos de ella; 
pero su conjunto es una verdadera epopeya, 
que pertenece á los anales gloriosos de la ci­
vilización cristiana. 

La Hermana del Pescador es una compo­
sición tiernísima, muy bien desenvuelta y 
mejor versificada. 

Hablando de ella dice muy delicadamente: 
Ella es hermosa, brillante 

su hermosísimo cabello, 
negro, flexible, ondeante, 
cae en raudal abundante 
sobre el bien torneado cuello. 
El final de esa leyenda es muy triste, qui­

zás fatalista; y con este motivo, permítase­
nos reparar que el lirismo americano sigue la 
escuela excéptica, por más que en las des­
cripciones sea brillante. Débese esta falta á 
que estudian mucho los poetas del Nuevo 
Mundo áByron, Bspronceda, Hugo y otros 

cuya filosofía no es muchas veces la más 
acertada. 

Lágrimas y Cantares es una poesía de 
gran mérito; ej una defensa sencilla, pero 
entusiasta del poeta. 

Termina diciendo : 
Así un poeta cantó. 

¿Cantaría una mentira? 
No; yo vi que por su lira 
una "lágrima rodó. 

(Si continuará.J 

SECCIÓN DE ACTUALIDADES. 

HISTORIA 
liE LA 

INSURRECCIÓN CARLISTA DE 1872 

POR DON RAMÓN ORTEGA Y FRÍAS. 

Nuestra tarea no puedo ser más enojosa 
y no lo sentimos por nosotros, sino por nues­
tros lectores, pues quisiéramos ol'reeerles má.'̂  
novedades, pero no es nuestra la culpa y ha 
bremos de tener paciencia. 

Ciida semana liemos i|uerido hacernos 1; 
ilusión de que á la siguiente iba á terminar 
la insurrección carlista. 

Estas ilusiones enm hijas de nuestro deseo 
y hemos tenido el disgusto do que se desva­
nezcan. 

¿Se explica satisfactoriamente lo (]uo pasa? 
No, y muclio menos se explica si recorda­

mos el principio de la sublevación. 
RntÓQces las partidas que se levantaron en 

Cataluña no tenían ninguna importancia, y 
lo mismo sucedía con las que aparecieron en 
(JastiUa la Nueva. 

fin el Maestrazgo continuaba la tranquili­
dad, y esto era una gran ventaja para el go­
bierno. 

Lo verdaderamente grave era en las Pro­
vincias Vascongadas y Navarra; os decir, que 
con fijar la atención en aquel punto, con cm 
plear allí toda la energía, la sublevación, á 
lo que parece, debió quedar ahogada muy 
pronto. 

Contaba el gobierno con grandes recursos, 
puesto qtie podia disponer de un ejército per­
fectamente organizado, mientras que los car­
listas, aunque se presentasen en crecido nú­
mero, tenían la desventaja inmensa de su 
falta de organización y de no ser dueños de 
ninguna población de importancia. 

Creemos que al duque de la Torre le sobra­
ba razón cuando decía que en dos semanas 
podía concluir con la rebelión carlista; pero 
ello es que no lo hizo, que prefirió el conve­
nio de Amorevíeta , y que todos concebimos 
nuevas esperanzas, porque no queríamos mi­
rar la cuestión bajo el punto de vista que la 
miraban las oposiciones. 

Aunque desaprobando en el fondo y en la 
forma ef célebre convenio, nos felicitábamos 
porque no se vertiese más sangre española. 

También esta nueva esperanza había de 
desvanecerse. 

Algunos centenares de carlistas se acogie­
ron al indulto; pero los demás cobraron alien­
tos, resultando que la sublevación fuese tan 
imponente ó mucho más que el primer día. 

Después del ataque de Oroquíeta, tan de­
sastroso para la facción, parecía que Navarra 
había quedado limpia de partidarios del Pre­
tendiente ; pero bien pronto los de las Pro­
vincias Vascongadas se extendieron, y aque­
lla victoria tan audaz y hábilmente alcanza­
da por el general Morlones llegó á ser estéril 

Entre tanto, las facciones de Cataluña cre­
cían y se multiplicaban, y las que eran pe­
queñas partidas llegaron á ser bien organiza­
dos batallones. 

Trístany y sus compañeros se presentaron 
descaradamente en las poblaciones de im­
portancia, y la autoridad militar se convenció 

de que no tenía fuerza suficiente para atacar 
al enemigo. 

Y no era sólo Cataluña, sino Asturias t am­
bién, en cuyas montañas aparecieron parti­
darios de la tiranía y del derecho divino. 

y Castilla la Nueva se incendiaba también, 
y con inaudito descaro un indigno sacerdote, 
el tristemente celebre cura de Alcabon, se pa­
seaba con su hueste sin que nadie le pusiera 
estorbo. 

Se nos ocurren observaciones que no que­
remos manil'estar. 

Ñus coucreturcmos al asunto, á los hechos. 
Después del convenio ds Amorevíeta ha 

tomado incremento la sublevación carlista. 
Nos parecieron acertados los movimientos 

del nuevo general en jefe marqués del Ser­
rallo. 

Las facciones empozaron á moverse con 
algún desconcierto, y hubo días en que las 
vimos cercadas, verdaderamente acorraladas, 
pero ya sea favorecidas por las condiciones 
del terreno, ya poHjue se haya cometido al­
guna torpeza, lo cual ignoramos, es lo cierto 
(ĵ uo han conseguido escapar. 

¿Cuánto tiempo llevamos así? 
No necesitamos decirlo, porque estos tris­

tes dias los cuentan con toda exactitud los 
amantes del reposo. 

Supongamos que todas las facciones com­
ponen uu total do veinte mil hombres. 

límpcro veinte mil hombres que no cuentan 
con el apoyo de ninguna plaza fuerte, que 
carecen de artillería, y que no tienen caba­
llería en el verdadero sentido militar de esta 
palabra, deben suponer bien poco para un 
gobierno que cuenta con un ejercito de ochen­
ta mil hombres, con [¡lazas fuertes, con la 
fuerza moral y con una artillería que, espe­
cialmente la de montaña, tal vez no tiene ri­
val en el mundo. 

No menos de veinte mil hombres y gran­
des elementos de todas clases tuvo el general 
Serrano, y hoy tiene lo mismo el general 
Echagiie. 

Y volvemos á preguntar: ¿por qué hay fac­
ciosos todavía? 

Quisiéramos conocer el plan de campaña 
del duque de la Torre. Ya no hay peligro en 
dar publicidad á estos antecedentes. 

Al principiar la campaña se habló de un 
triángulo formado en Navarra por nuestro 
ejercito. 

Uno de los vértices del triángulo estaba en 
la frontera. 

lin vista de los datos oficiales y sobre el 
mapa buscamos el triángulo. 

Con sentimiento tenemos que decir que no 
encontramos más que cuerpos de ejército ais­
lados. 

Por el vértice se introdujo don Carlos. 
Debió quedar como el ratón en la ratonera, 

y sin embargo no sucedió así , pues el golpe 
de Oroquíeta no estaba previsto por el gene­
ral en jete. 

Si Cabrera hubiese estado en lugar del 
torpe Pretendiente, las facciones de Navarra 
nos hubieran dado mucho que hacer, pues 
aun suponiendo que los carlistas hubiesen 
.sido derrotados en Oroquíeta, el generalMo-
riones se habría visto envuelto en el espacio 
de algunas horas. 

A pesar de la grave situación de las Pro­
vincias Vascongadas y Navarra, tenemos 
ahora que lijar la atención con preferencia en 
Cataluña. 

¿Que sucede allí' ' 
Hasta hoy ha sido un misterio. 
Bruscamente, cuando menos se esperaba, 

tiene lugar un cambio de gobierno. 
¿Brillará la luz ahora, disipando las tinie­

blas que nos envuelven? 
No lo sabemos. 
Ajenos á la política, dejamos que el nuevo 

gabinete siga la marcha que bien le parezca, 
Y no nos ocuparemos más que de la subleva­
ción. . ;. , , 

El general Echagüe, jefe del ejercito del 
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Norte, presenta la dimisión, y si le admite. 
Se nombra en su lugar al goñoral Moriones, 
Com.0 éste es el que ha dado más qv.o ha­

cer á los carlistas, como ésto es el único que 
Im conseguido ver, si no la cara, siquiera la 
espalda á don Carlos de Borbon, nos parece 
bien el nombramiento. 

A Cataluña ha i<ln un nuevo capitán frene-
ral, y otro se ha nombrado tambiou para Cas­
tilla la Nueva. 

Asegurábase que el hijo del desgraciado 
general Ortega iba con los facciosos de Cata-
lufia, pero esto no es verdad. 

El paradero do don Carlos do Rorbon sigue 
siendo un misterio aun para sus mismos par 
tidarios. 

¿Por qué se oculta? 
Ksto nadie so lo explica. 
Se llegó á creer que se encontraba en las 

cercanías de Bayona; pero semejante noticia 
no se ha visto confirmada. 

Nuestro corresponsal nada nos dicií que sea 
digno do mención, y por consiguiente no in­
sertamos las cartas que hasta hoy hemos re­
cibido. 

Falsa es también la noticia do que Cabrera 
se había decidido al fin á entrar en Cataluña. 
El héroe del Maestrazgo continúa en luiila-

do tropa hizo que los carlistas hubiesen de 
abandonar el t'atrn de sus tristes hazañas. 

Sol)rc el mismo asunto, aHadc TM Imprenta 
que Tristany, al ver que los Volnntai'ios no 
entregaban las armas, dis|)uso que se p/-gase 
luego á las casas quM-odean la iglesia, como 
asi se liizo, al objeto do envolver á los iniji-
cinnos en una nube do llamas y liuiuo, y 
conseguir po¡'esto medio que se rindieran." — 
La Iiidcpciidciiria. 

—«Hoy debellegr.r vi esta ciudad la columna 
de Iljcria que fue á 'l'arragona para buscar 
municiones, y lia sulicitndo del ayuntamiento 
popvdar cuarenta y dos bagajes para condu­
cirlas á l'"alset.i' 

Anteayer pasó por Aleixar una partida 
carlista coTupiiesta do unos doscientos cin­
cuenta individuos. Llevaban cinco soldados 
y un teniente prisioneros, y pidieron al al­
calde 7-1 rs. para socorrerlos Estos prisione 

vaga en la provincia de Orense es también 
perseguida por la guardia civil. 

Se han recibido noticias de la provincia de 
Cácercs, participando que en Zarza la Mayor 
se insurreccionaron diez y ocho carabineros, 

¡dirigiéndose á la Sierra de Gata. Esto no tie­
ne lünguna importancia. 

I na carta de Pamplona, que publica el 
Diario de Avisos de Zaragoza, contiene noti­
cias de bastante interés, y las insertamos á 
continuación para que nviestros lectores esti^u 
al corriente do cnanto pasa. 

Dice asi el corresponsal: 
« En mi última anterior dccia á usted, que 

por más que meditaba no daba con el miste­
rio de haber podido retroceder la gente de 
Carasa desde la frontera, donde se hallaba 
rodeada de fuerzas del gobierno hasta la So­
lana, y hoy continúo en las mismas dudas, 
por más que se haya hecho algo de luz en el 

ros proceden de Monmell, y dos de ellos se ¡asunto, 
escaparon, uno cu Albi y otro en Masroig. Moriones estrechó á los carlistas cuando ya 

A lo que parece, ha variado el plan que Carasa, con unos cincuenta, á favor de "la 
las partidas carlistas so habían trazido en noche, habia burlado la vigilancia de las co-
esta provincia. El movimiento do concentra- lumnas y retrocedido hasta tierra de Estella, 
cion no tenia otro olijeto que reunir fuerzasldividiéndose sus fuerzas en dos partidas, una 

(le mil trescientos hombres, al mando del 
teniente coronel don Antonio de Lizarraga. 
y otra de unos quinientos, capitaneada por 
el cabecilla liada, albañil deTafalla; la pri­
mera tropezó en los montes de Julio el dia 11 
con la columna del coronel de Almansa se­
ñor Catalán, á. la que presentó batalla; pero 
como éste no se disponía á atacarla, conten­
tándose con hacerla algunos disparos de ca­
ñón, plegaron banderas los carlistas y se pu­
sieron en marcha, evitando así ser alcanza-

para pasar el Ebro, arrollando todos los obs­
táculos, o internarse en el Maestrazgo. A eso 

las partidas levantadas 
de la semana pasada en 

térra, y cada vez másllrme en su resolucionidebieran responder 
de no tomar parte en los sangrientos sucesosjen los últimos días 
que nos afligen. ¡Alcalá de Chisvert y Ulldecona; pero quizas 

Así don Uamon Cabrera da una prueba¡por las precaucicmes militares tomadas á ori-
más do su talento. ill!i derecha del Ebro, y por la concentración de 

Tampoco nos parece cierta la noticia dejlascoluiunas en nuestro Priorato,loscarlistas 
que con Tristany va don -Vltonso, el hermano,han vuelto á su antiguo sistema de partidas 
de don Carlos, pues liav motivo para creerjde corto número, que les ofrece más seguri-
que éste se ha oscurecido lo mismo que erdnd por lo escabroso del terreno, que hace , ,. . , ,. . 
otro ililodisima una piTsecucion activa, tanto másidos por la división de Moñones, biemprc 

Bien puede decirse que la sublevación acaba;ci;íinto que en los pueblos republicanos de Ihostigados por_este, ,^descendieron_por ce_rcn 
de entrar en una segunda época. 

¿Debemos esperar mejores resultados? 
Pronto liemos de verlo. 
Cómo muestra de la situación de Cataluña, 

que ya hemos dicho ser grave, insertamos ft 
continuación algunas de las noticias de ma­
yor interés que dan nuestros colegas del Prin­
cipado. 

Helas aquí: 
«Personas que anoche llegaron á esta ciu­

dad, procedentes de .\rbucias, nos manifies­
tan que el coche-diligencia que hace el tra­
yecto de aquella población á Hostalric, fué 
detenido por una sección de la partida car­
lista mandada por los jelés Tristany y Sa-
balls. Este último adelantóse y registró el ridos Voluntarios. De, lo contrario, les hago 
carruaje, llevándose la correspnndcncia otí-¡desdc ahora responsables de las consecuen-
cial y los pcri.idicos, excepto dos números de cias que puedan ocurrir.—Cuartel general de 
la Crónica, y dejando en cambio á los viaje-T,a Sellera á V¿ de.lunio de l.S7¿.—El coman-
ros varios número.; de FA Pensamiento /i'.v/;3-!ilante general interino del Principado, K. Tnis-
ñol. Kl mismo Salialls encargó al conductonrANY. 
que manifestara en su nombre al alcalde del »La contestación que á la anterior comuni-
Arbucias que dentro de breves días pasaría á¡eacion dio verbalinente el jefe de los Volun-

nuestra provincia se les mira con la más com 
pletaindit'erencia.»—La Jtcdencion del Pueblo. 

—ciHé aqui el texto de la comunicación que 
Tristany envió al jefe de los Voluntarios de 
Angles, que es á la que ayer hacíamos re­
ferencia: 

iiKjórcito real. — Comandancia general de 
Cataluña.—Hay un sollo con las armas de 
España.—Al jefe de Voluntarios de Anglés.— 
Son las siete de la mañana, y concedo tres 
horas de tiempo para que depongan las ar­
mas al dador de la presente comunicación, 
comandante de las fuerzas que he destacado 
[)ara recogerlas. Entregándolas, no se cau­
sará molestia do ninguna especie á los refe-

hacerle una visita, y que, por consiguiente 
tuviera dispuesto para su entrega todo el ar­
mamento existente en dicha villa. 

El grueso de la partida se componía de 
unos cuatrocientos hombres, robustos y bien 
armados. Entre ellos va también, en calidad 

tarios d.' Angles, fue la siguiante: «Dígale 
usted á 'J'rista'iy que nuestras armas sólo se 
entregan con la vida.» 

IJOS carlistas no han ido por ellas.»—(la 
LH ha.) 

El general Echagiie lia emprendido su viaje 
de jefe, un joven de muy buoa porto, que se á esta corte, y el cuartel general espera ór 
decía ser don .Alfonso de Borbon. Tr\stany y,dones del nuevo jefe, que se hallaba en las 
Saballs visten blusa encarnada y boina blan-.Vinezcuas. 
ca con franjas y borla do oro. La brigada Palacios debía pasar á Navarra 

Las mismas personas que nos comunicanjen jiersecucion de las facciones Lízarrag'a y 
estos detalles, nos dicen además, que al lle­
gar á la estación do Broda se les manifestó 
que la iglesia estaba ardiendo, á consecuen­
cia de haber estado en aquella población la 

Velasco. 
Por Arechavaleta, liácía Salinas y Álava, 

pasaron algunos facciosos. 
Kn algunos pueblos do Navarra se ha in-

partída de Tristany y de Saballs, y que ha-|tentado' alterar nuevamente el orden; pero 
biéndose encerrado en díclia iglesia los Vo­
luntarios de la Libertad, negándose termi­
nantemente á rendirse, loscarlistas pegaron 
íuego á las puertas del templo, siendo auxi­
liados en esta operación por varias mujeresi. 
Del ligero tiroteo que hubo con este motivo, 
resultó herido uno de los jefes de la partida. 
También lo fue el caballo que montaba, que 
quedó en poder de los liberales. 

La circunstancia de acercarse una columna 

no lo han conseguido los partidarios del 
Pretendiente. 

Continúa en Álava la facción Iturralde. 
Otra vez se habla de Rada, asegurando que 

so ha juiesto al frente de una partida. 
Kn l-'uensagrada, provincia de Lugo, se 

presentaron algunos carlistas; pero huyeron 
ante una columna que les dio alcance, y se 
internaron en Asturias. 

La Vínica partida de cuarenta hombres que 

le Sa"ri Martín de Unt hacia T.arraga, pasando 
por debajo del Pueyo, entre Tal'alla y Garin-
cain. 

Ceruti, que con su fuerte división se ha­
llaba en este punto y el comandante militar 
do Tafalla, tenían aviso de que efectuaría esa 
marcha la facción por el mismo punto que lo 
verificó; el segundo estuvo quieto, y el pri­
mero, después de disponerse á atacarla, tocó 
retirada. 

Llegó Moriones á Tafalla firmemente creí­
do de encontrar deshecha y prisionera la fac­
ción, y cuando so enteró de lo sucedido tuvo 
gran disgusto; increpó fuertemente al co­
mandante de Tafalla y al brigadier Cerut!, 
e inmediatamente, por telégrafo, expuso al go­
bierno su ])lan de campaña, con el que se pro­
metía acabar pronto la insurrección, y para 
el caso do no adinitirsele presentaba svi dimi­
sión. Esto sucedía el dia 12; y á la una de su 
tarde, en tren especial, marclu'i con su gente 
á Pamplona á esperar contestación del go­
bierno. 

F.ntre ocho y nueve de la noche de ese dia 
pasó la otra partida de quinientos hombres, 
capitaneada por liada, por las inmediaciones 
de cuto , produciendo gran alarma en los Vo 
luntarios tic Tafalla, que tocaron generala, 
tomaron posiciones y pasaron una noche en 
blanco, dando el ¡quién vive! sin cesar, mien­
tras los carlistas se reunían, calzaban y ra­
cionaban en Artajona y Mendigorria, y se 
internaban á descansar en las Amézcuas, 
donde se les van reuniendo los de Vizcaya. 
Han intentado reclutar toda la gente útil, 
pero es empresa imposible. 

Hé aqui cuanto con más visos de verdad 
se cuenta y repite por este pais á todas horas 
y en todas partes. Relata refero.^\ 

De otra correspondencia no menos intere­
sante tomamos lo siguiente: 

"Aunque la Gaceta oflcial de Madrid pre­
senta á don Rafael Tristany al frente de una 
partida, no ha sido exacto. Hoy ha entrado 
en Espaiía; va muy descorazonado y quejoso, 
asi de don Carlos como de los que le rodean; 
en la casa de un .sastre, donde aquí ha vi­
vido, ha dicho que «el valor es la primera 
cualidad para merecer el trono de un pueblo 
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guerrero.» Tristany carece de fe; está triste. 
Desde fines de Ma3'o que llegó á este pun­

to, ha estado esperando á don Alfonso, quien 
le hizo dar una proclama; luego mandó que 
no la publicara, pero ya era tarde; estriba 
expedida. Le oi decir que en Julio de 18G.) le 
mandó doña Margaritaque entrara, asegurán­
dole Gil'lo Cebarlo.-! que encontrarla cuatro 
mil fusiles; vino, y lo entregaron ¡ 
dos!!! éntrelos cuales habia ¡niíleses 

A juzgar por el pensamiento que Uevabn 
allí á aquellos dos hombres, su conversaciou 
no podia ser ni muy tranquila ni muy ejem­
plar, y desde luego puede comprenderse cuál 
seria ciando paso á paso vayamos descri­
biendo las terribles y dolorosas escenas qui-
tuvioi'on lugar aquella noche en aquel tran­
quilo termino, y cuyo teatr.i liabia de ser h 

setenta y jmorada del desgraciado Pojniíiguez. 
de pie-l 1.a noclie estaba tranquila y bella. El tem 

dra de chispa. «Ahora, anadió, poco más opiado cielo de Andalucía cabria con si 
menos es lo mismo." Y eutónces, ¿ para quéjmanto tachonado de estrellas el quebrado pai­
sa expone usted?» «Porque don Carlos, re- saje que se extendía por aquellos contornos 
piícó, me ha hecho grandes desairea por fa­
vorecer á otros y escuchar chismes: voy á 
cumplir con mi palabra empeñada.» 

Carasa se niega á sostenerse, según frase 
de Manterola, quien le manda, á nombre de 
don Carlos, especie de grillo que canta desde 
su agujero, que esquive encuentros y espere; 
que los republicanos van á saltar por Anda­
lucía. Lo mi-mo se dice á Tristany. Este es 
un hombre alto, fuerte, como de cincuenta y 
ocho años, de trato amable, de escaso talento: 
su secretario se llama .Serrano. Va, repito, 
descorazonado y «seguro, dice, de salir con 
las manos á la cabeza, pues el rey (don Car 
los) no gusta sino de los que le adulan.» 
«¡Vea usted, decja ayer, vea usted qué par-
tiilo en que las órdenes de los militares se 
comunican por manos de sacerdotes, que se 
las ensamrrientan para luego levantar á Dios 
en el altar! 

Tenga usted por seguro que se prepara un 
movimiento republicano en Andalucía, para 
ayudando á los carlistas buscar complica 
ciones al gobierno de Madrid. Mucha extra-
ñeza nos ha causado ver el entusiasmo de 
cuatro italianos, que han sido zuavos ponti-
flcios, que habiab.nn aquí pc-tes del carde­
nal Antoiielli y hasta de Su Santidad, porque, 
según ellos, el Papa no protege á don Gur­
ipa. De estos señores italianos, uno ha ido 
»noche á Bayona ; los otros tres no sé dónde 
«e han metido. Estoy seguro que no van con 
Tristany. 

P. D.—La persona en cuya casa ha estado 
éste oculto, ha dicho que entra porque le acu­
san de estar vendido á don Amadeo, y que 
para justificar va «á ponerse en manos de 
Dios.» Textual.» 

C A U S A S GKLTCBRKS. 

JOSÉ Y FELIPE PARDO MARTÍN, 

PON CARLOS PALOMERA Y FERRER. 

fContinuarion.J 

Ahora bien; la familia de Francisco Ra­
mírez se hallaba en compañía de Domínguez 
desde el 30 de Abril de 1868, cuando en la 
noche del 1.* al 2 de Mayo tuvieron lugar 
loa crímenes que referiremos en este proceso 

¿Pero qué habia sido en estos días de loa 
dos hermanos José y Felipe Pardo Martin? 
¿Dónde estaban? No tardaremos en saberlo 

La noche mencionada, y como á eso de 
las diez, dos hombres, que no podían dis­
tinguirse bien por la oscuridad qne reinaba 
en el campo, descendieron por una de las 
colínas al A Imayate-bajo, y se sentaron ú 
ocultaron debajo de una higuera que existe 
aún cerca del almacén de Domínguez, alma­
cén que le constituye una casita pe'iueña 
situada á unos mil pasos de la que sirve de 
habitación, y en la cual encerraba éste los 
maderos y toldos para cubrir los paseros. 

Sentáronse debajo do esta higuera, dejando 
antes,en el suelo unos bultos que parecían 
ser dos haces de leña seca, y después de un 
momento de silencio, estos hombres, que 
no eran otros que José y Felipe Pardo Mar­
tin , comenzaron una conversación cuyos de 
talles ignoramos. 

y la brisa húmeda y fresca que venia de 
mar agitaba suavemente las vides y las hoja 
de los árboles frutales que formaban como un 
bosquacillo delante de cada casa. La hermo 
sura de aquella nuche de primavera parecía 
convidar á la quietud, hacendó nacer en la 
mente sólo ideas dulces y cariñosas, y parece 
imposible que semeíante cuadro no conmo 
viera el alma de aquellos hombres que acari­
ciaban con Iruieion un pensamiento homi 
cida. 

Comprendemos el asesinato', por más que 
sea culpable, ejecutado en un momento de 
colérico despecho, en la embriaguez de la ira; 
pero nos parece imposible fuera de estas con­
diciones. Para nosotros hay siempre en esto 
algo de misterio, cuya clavo sólo tiene Dios 
porque i)o nos lo justifican bastante las mil 
y mil causas á que suelen atribuirse esos 
atentados inconcebibles. 

Sí la venganza puede convertir al hombre 
en fiera, el hombre vengativo no puede ni 
debe vivir en la sociedad. 

José y F-Iipe Pardo Martin permanecieron 
debajo de la higuera, y ocultos bajo su ra-
miíjt). hasta que ca'cularoa qua serian las 
once ó las doce próximamente. Hasta aquel 
momento, habíase visto luz en algunas de las 
casas que se divisaban desde al l í , y la des 
aparición completa de estas luces era lo que 
sin duda estaban esperando los hermanos 
Pardo pa-a príncípiíir su terrílile provecto. 

Efectivamente, la falta de luces indicaba 
que todos los pacíficos habitantes de aquellos 
cortijos se habían entregado ya al reposo, y 
esto era lo que principalmente convenia "é 
los Pardos. 

El críiiien necesita la soledad y el silenc-o. 
La luz le ofende, y es en IHS tinieblas donde 
desarrulla su fune.sto y siniestro poder. 

Fuera ya los dos hermanos de la copa de la 
higuera que los habia ocupado hasta enton­
ces, arrastraron cerca de la casa de Dorain-
gui^z los dos haces de sarm'entos secos que 
habían llevado consigo, y desatándolos, los 
colocaron en el mismo dintel de la puerta y 
de las ventanas del piso bajo. Hecho así, en­
cendieron un fósforo, que aproximaron al 
combustible, y esperaron. 

No se tardó mucho tiempo sin que los sar­
mientos, secos ya y colocados de una manera 
conveniente, comenzaran á arder chispor­
roteando, único ruido que interrumpia el 
profundo silencio de la noche. Bien pronto 
las llamas lamieron con sus mortales espira­
les las puertas de madera de la casa, que. 
como es consiguiente, comenzó también á 
arder. 

El ruido de la madera que crujía y el humo 
qu» penetraban por las rendijas de las puer­
tas al interior de.la casa, debieron despertar 
á sus moradores, pues de pronto, abriéndose 
una de las ventanas del piso alto, comenzaron 
varias voces á pedir socorro. 

Aquellas voces ei'an nada más que el pró­
logo del drama terrible. 

José y Felipe Pardo, que armados de re­
tacos, pistolas y puñales habían permane­
cido inmóviles mientras el fuego envolvía 
poco á poco la fachada de la casa, se estre­
mecieron al oír aquellas voces , y fueron para 
ellos como la música guerrera que entu­
siasma y enardece al soldado en el momento 
de entrar en acción. 

Un estremecimiento, no nos atrevemos á 

decir de satisfacción, agitó á los incendiarios, 
que preparándose á ejecutar su terrible pro­
vecto prepararon sus armas, y José exclamó 
con un sarcasmo inaudito: 

—Esperad, esperail, honradas gentes, que 
ahora vamos á favoreceros. 

listas palabras aumentaron los gritos pi­
diendo socorro, pero aquellos gritos no ob­
tenían contestación; parecía que los daban 
en un desierto, y cuesta efectivamente tra­
bajo comprender cómo todos aquellos vecinos 
Iludieron permanecer impasible y encerrados 
tíu sus casas, cuando medía docena de ellos 
acaso hubiesen podido evitarlo todo. 

Es verdad que el pánico es á veces más 
poderoso que los sentimientos más nobles, y 
que el instinto de la propia conservación tiene 
u!i poder incalculable. Es verdad que los dos 
hermanos Pardo habían adquirido, justa ó in­
justamente, una fama horrorosa, y al com­
prenderlos vecinos la causa de aquellos la­
mentos, pudo en ellos el terror más que la 
generosidad, y en vez de salir á defender á 
Domínguez hicieron como que nada oían; 
y en lugar de abrir sus casas, atrancaron sus 
puertas interiormente , temiendo, sin duda, 
cada cual hacerse merecedor de la venganza 
de los dos hermanos. 

Nadie, pues, acudió á aquellos gritos, ni 
una sola ventana .se abrió, á lo menos de 
una manera visible que indicase la curiosi-
iad de los vecinos de Almayate-bajo; pero 

es probable que la mayor parte de ellos es­
tuviesen desp ertos y temblando. 

Kn medio del campo y en la soledad de la 
noche, las voces de ¡socorro; ¡socorro! tie­
nen un eco que no se olvida nunca, y ejercen 
obre el ánimo una influenc a incalilicable. 

ríi valor no existe entonces; la presencia de 
un peligro desconocido oprime el corazón 
como si le colocaran entre dos planchas de 
hierro, y el solo recuerdo de una lucha pro­
bable hiela la sangre en las venas Como la 
fuerza de un sentimii-nto generoso no se 
sobreponga á la razón, en cuyo caso la san­
gre hierve y el valor renace, el hombre más 
valiente se encuentra auiilanado y cobarde al 
oír en medio de la noche las voces de una 
criatura desconocida. 

Sólo esta disculpa, no tan completa como 
quisiéramos, es la que encontramos que 
pueda justificar el indiferentismo de los ve­
cinos de Domínguez, que pudiendo haberle 
salvado no lo hicieron. Disculpa pobre, por­
que no eran ni uno ni dos. ni se hallaban 
desarmados, ni se encontraban á tan larga 
distancia de la casa de la que salían los la­
mentos; y es más que probable, por mucha 
que hubiera sido la decisión de los Pardos, 
que si éstos hubiesen visto ocho, diez ó doce 
hombres acercarse á ellos en ademan hostil, 
hubiéranse retirado y aplazado para otro dia 
la ejecución de su idea, ó tal vez hubiesen 
desistido de ella. 

Pero la familia del Domínguez se vio sola, 
y tuvo que perecer y pereció. 

Prosigamos. 

La acción del fuego era lenta, muy lenta 
para la impaciencia de los Pardos, que an­
helando consumar su venganza, comenzaron 
á dar golpes á la puerta con las culatas de 
sus retacos. 

La madera, ya casi calcinada, no pudo re­
sistir por mucho tiempo, y la puerta cedió 
cayendo id suelo con estrepito y haciendo 
altar un millón de chispas, que la corriente 

de aire empujó y arrastró al interior de la 
casa. 

José y Felipe Pardo penetraron osadamente 
con los dedos puestos en el gatillo de los re­
tacos, y vieron en la primera pieza un hom­
bre y dos mujeres casi en paños menore.s, 
que aturdidos y asustados gritaban sin saber 
lo que hacían, y daban vueltas como las ar­
dillas en sus jüulas. 

Estos infelices eran Francisco Ramírez, su 
madre y su esposa, pues su padre, m&s »e-
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reno ó más medroso, se había escondido en 
la corraleta antes de entriii- los Pardos. 

—¡Oh! por favor, señores,—decia la mujer 
de Ramírez cruzando las manos en actitud 
suplicante,—no nos hagan ustedes ningún 
mal, puesto que somos forasteros aquí. 

—¡Silencio, desgraciadas!—pxclavnó José 
con voz terrible;—¿dónde está Francisco Do­
mínguez? 

—Lo ignoramos, señores. 
—Pues bien, baca abajo todo el mundo.... 

al suelo el que no quiera morir.—Y dirigién­
dose á su hermano, añadió:—que no se es­
cape nadie; mata por dentro que yo mataré 
poi' fuera. 

Iba á subir Felipe, cuando su hermano, 
cogiendo al joven de Alcaucin por el cu-llo, 
le levantó del suelo , diciéndole: 

—Vamos á, ver, dinos dónde está Domín­
guez. 

—No lo sabemos. 
—Mira que te va en ello la vida. 
—Anoche se quedó en su habitación, pero 

en este momento no puedo saber dónde está 
—Pues ven con nosotros, nos servirás de 

fií'^"*- ^ifla delante, ó te abraso. 
Mire usted que es imposible atravesar esa 

pieza con las llamas que entran por la venta­
nal; y además, si nos entretenemos mucho 
vamos a morir abrasados. 

- Eso no es cuenta tuya, bribón. 
—Pero señor 
¡Ti^'' '—repuso Felipe;—este hombre nos 

esta entreteniendo mientras se escapan los 
demás, *̂  

José lanzó un rugido, y levnntando su re­
taco dio á Uamirez tan terrible golpe en la 
cabHza, que el desgraciado se bamljolfó como 
un beodo; pero Antes de que hubiese podidd 
incorporarse. Felipe lo disparó su arma i'i 
quemaropa. Un puñal brilló al mismo tiempo 
al resplandor del incendio, y el pobrf! joven 
cayó exiiiiiuie sin exlialar un grito, siii pro­
ferí iv una queja. 

Su madre y su esposa, ¡su madre y su es­
posa, lectores, esto es horrible! se precipita­
ron sobre el inanimado cuerpo, lanzando 
verdaiteros aullidos de dolor, micntr¡is los 
Pardos, ijidiferehtes á aquellos lamentos que 
partían él 'a 'má, se précitütaron por las ¿a-
Wtiiciones interiores eñ busca de Domínguez. 

Las llamas avanzaban entre tanto, y poco n 
POoo iban apoderándose de todo el edificio, 
envolviéndole en su rojo sudario, y haciendd 
crujir ya las vliras de los techos y las arma­
duras de los tabiques. 

f'Se continuat'á.J 

Basta, mi buen amigo; estos me son Hab ia oido hab l a r u n patán do los 
mucho más queridos que la gloria. sorbetes de mantecado que se tomaban en 

„ , , j -, los cafés de Madrid, y cuando vino de su 
Hablemos un poco de mo:?as. ^^^^ g; ^^^3 ¿^ R^ero se fué derecho 
begun los últimos figurines^ hoy se estilan ¡^^ pr¡mero que encontró; v habiéndose ente-

Ios OJOS de las nunis, y las niuas de los ojos, ^.^^^ pidió que le trajeraii un vaso de man-
negros. . tecado; el mozo se lo sirvió, v entusiasmado 

Los bo sillos y las cabezas, vamos. '^^ ^^^ aquella especie de pirámine tan boni-
Las palabras (lo las mujeres y las obras de ^^ como él decía, al colmo de la copa, de una los hombres, al revés. dentellada se llevó á la boca más de la mi-
La conciencia y las balas, muy holgadas. ^,^^ jy,,^ mintiendo los efectos del helado, que 
Las corbatas y lc3 matrimonios , con lazo ^^ esp^^ba, empezó á escupir y hacer ges-
'•^negltgé. . . . , 'tos, ¿rítando: 
Los miriñaques y los coloquios de amor,j .L-MQ^Q mozo! 

fenomenalmente exagerados. , .,1 I A¿udió éste, y preguntándole qué se le 
Las bocas de los imbéciles y las sombrillas,! frecia, le dijo muy incómodo: 

casi siempre abiertas. ^ - H o m b r e , ; qué mil demonios me ha traído 
Las medias y las cartas de las mujeres, sin^^^j.^^ aquí? 

puntos. 
Los abanicos y los pollos, con tres dedos 

de pluma flna. 
La lengua y las uñas, muy largas. 
La envidia y las botas de charol, en todo 

tiempo. 
Los tontos comiendo, y los sabios con ham­

bre. 
Y por último, las suegras, los pantalones 

—Un sorbete de mantecado,—le contestó 
aquel. 

—Pero, alma de cántaro,—le replicó,—¿á 
quién se le ocurre traerlo en mitad del in­
vierno más frió qne la nieve? Lléveselo us­
ted y tráigalo calentito, que es como se debe 
tomar en este tiempo. 

Una redicha señorita, que tenia pre-
color de canario y los políticos inquebranta-tensiones de haber recibido una esmerada 
bles, han caído en completo desuso. educación, aunque e n hija de un zapatero 

Cierto hablador confió un secreto de <l"e ?• fuerza de machacar suela y meter y sa-
uno de sus amigos á un joven tan poco pru­
dente como él. 

—No se lo digas á nadie,—añadió. 
—Descuida,—le respondió,—seré tan dis­

creto como tú. 
No hay para qué decir que el secreto lo 

supo todo el mundo. 

Lo» cuarer-ta l ad rones do Basi l icata 
Proceso célebre en el tribuna! de Potenza 
Más do cien muertos, robos, incendios y mu­
tilaciones. 

Lns cuarenta malhechores que compare-
eieron el lil de Noviemb-e último en el tri 

S E C C I Ó N F E S T I V A . 

car los cabos se habia enriquecido, decía á 
unas amigas, refiriéndolas lo que habia ocur­
rido aquella tarde en el paseo : 

—Supónganse ustedes que habia un gen-
tido de gente y un vocerido de voces, que se 
asombraron los caballos pidos del carruaje 
de un señor que parece que es de Alcalada; 
y como con el poloerido de polvo que levau-
itavoví lio ve^irvii par dónde didan, se fueron 
Idereclios co uo un juio al rido que corre por 
alli, y se ajogaroii aniios á tres los pobreci-
|Uos. 

El conapositor Flotow, cuya ópera 
Mdrla tanto habia gustado en Paría cuando 
se estrenó en diciembre de 1865, abandonó 
el teatro de sus triunfos la misma noche de 
la segunda representación de su ópera. 

—¿Cómo,—le dijo un amigo,—os ausentáis 
ue Paris la misma noche de un triunfo tan 
extraordinario? 

—Debo hacerlo,—le contesó Flotow. 
—¿Sin pensar en las consecuencias? 
—Ciertamente. 
—¿Sin hacer ninguna visita á los perio­

distas? 
- Ñ o tengo tiempo para ello. 

—¿Pero al menos no podéis esperaros al­
gunos días? 

—Es imposible, me e.spera mi familia. 
—¿Y tan importante es vuestra presencia 

en la familia que no podéis prorogar vuestra 
partida? 

—Sí, nauy importante; debo estar con mi 
íun.ilia la noche do Navidad. 

—Pero ¿y la gloría? 
Flotov? sacó la cartera. y enseñando á su 

amigo los retratos de su mujer y de sus hi­
jos, le dijo: 

Contando un l icenciado dol ejército 
bunal do Potenza (Italia), martirizaron , por^que era andaluz, sus proezas en las ticciones 
.ieelrlo asi , durante diez años la província!en que .se habia hallado durante la guerra, 
de BasiliCiita, ase.sinando, robando, violsm- decia con aire de importancia : 
do, incendiando, haciendo padecerá sus vic-i —Supónganse ustedes que en lo más fuerte 
ti"'a.i los má.s horribles tratos. Fn los volu-!dc la batalla que dimos, y cuando llovían las 
minosos autos d<-l proceso figuran más de ¡halas sobre nosotros como'granizos, mo apo-
eien muertes por estrangulación, muehosjderé de un capitán enemigo y le corté las 
miembros quebrados, muchas orejas corta-'manos. 
das, muchos ultrajes odiosos. Uno de losj —¿Las manos?—dijo uno de los oyentes;— 
reos, Vito de Mareo. ti>ne por su parte vein-¡¿y por qué razón no la cabeza? 
Mseia robos con violencia, ciiarentp. secues-i —¡Toma!—respondió el ex-soldado,—por-
tros y treinta y ocho asesinatos. Tanto este que cuando yo llegué ya se la habían cor-
aeuskdo como'los otros muestran el mavor tado. 
cinismo en el tribunal. Florlo confiesa nuefuél - ^ , . , . . . . 
de la cuadrilla, mas no hace revelación al-l Estando en una ocasión las milicias 
guna. Sah.letta dice que va no se acuerdanF"^'"""*'»^.''"'^'=*'^° servicio poco de-pues 
de lo que hizo, ,.Pro no niega los crímenes f," .^u creación, un .soldado de ellas se ba­
que se le imputan. Cirigliano confiesa, v d ce|"»'^'^ ^o centine a a la puerta del cuartel; y 
que se hizo salteador para escapar de sus a^'?"?"«^° ^?<^^ l̂« ^^l^^"? prevención el ofl-
enemigos políticos. Otro joven acusado hace 
la narración de sus crímenes con el mayor 
cinismo, concluyendo con estas palabras: 

—Es verdad, señor presidente; principió mí 
carrera cortando las orejas á una mujer, mas 
al cabo de algunos días ya sentía lá mayor 
delicia en cometer homicidios, y maté, maté 
sin saciarme nunea de matar, y con la san­
gre de mis muchas victimas lavé la memoria 
dií mis padres, de mis amigos y de mi pri­
mera amada. 

cial de guardia, le gritó desde lejos: 
—¡Centinela!—lo cual repitió hasta tres 

veces, sin que el soldado se diese por enten­
dido ; y ya incómodo, se fué para él y le dijo 
en tono de reprensión : 

—¿No ha oido usted que le estoy llaman­
do, centinela? 

A. lo que contestó muy formal el bisoSo 
soldado: 

—Mi capitán, es que yo no me llamo cen­
tinela, que me llamo A.Íonso. 

De este hecbo viene el llamar á los solda­
dos de los batallones provinciales por mote, Un coronel que r epa r t í a el fondo de 

masit» á lod soldados de su regimiento que que les desagrada uiucho, los Alonsos 
tomaban la licencia, los iba llamando porl 
una lista en que constaban lo.s nombres y 1 En la escena de un drama que repre • 
las ciintidades que alcanzaban aquéllos. sentaban unos aficionados, un actor, mirando 

—Fulano de ta l , —decía, —alcanza cien con un anteojo al mar, que se hallaba albo-
realcs. rotado figurando una borrasca, tenia que 

—Zutanodocual. alcanzadoscientosveinte, decir: 
Y asi continuó hasta llegar al final de la —Kl navio del gobernador peligra; los te-

primera página de la lista ; de repente se pone moros se amontonan, 
pálido, verde y encarnado, exclamando: ' Y turbado al verse delante del respetable 

—Suma y sigue, cuatro mil doscientos rea- público que le oia, dijo: 
loa. ¿ Quién es este sv,ma y sigue que alcanza —El navio del peligrador gobierna; los mon-
tanto? Iones se atemoran. 
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—jTan, tan!! 
—¿Quién llama? 
—¿Está don José? 
—¿Don José? No señor /es tá en el campo. 
—^¿Cuándo podré volver por la cuentecita? 
—Por la cuentecita ¡Nunca! 
—¿ Cómo ? 
—Como usted lo oye. 
—¿Pero no vendrá del campo don José? 
—¡Hum!.... 
--No comprendo, expliqúese usted 
—¡lis que está en el campo santo!.... 
E n u n concierto casero. — ¡Ha tocado 

usted com'il faut, Adelita! 
La mamá de la niña: 
—¿Qué te ha dicho ese estúpido de Fagot? 
—Calla mamá, si es que me requiebra en 

inglés. 

—¿Cuál es e l dia más corto de l año?— 
preguntaba un maestro á su discípulo. 

—El domingo,—contestó el muchacho. 

—Señor cura, vengo á hacer á usted 
una consulta; yo he comido carne en Cua­
resma: ¿será pecado? 

—¿Fué en viernes? 
—No señor. 
—Entonces ¿La comió usted con bula? 
—No señor, con cuchara, porque era en 

estofado. 
Expl i cando aritmética á sus alumnos 

cierto maestro de escuela muy aficionado á 
Baco, decia: 

—Pepito, han entrado en el pueblo cincuenta 
arrobas de vino y han salido veinticinco: 
¿cuántas quedan? 

—Diez y siete,— contestó el muchacho. 
—A la cola, estúpido. 
—Vamos á ver si tú lo sabes, Juanito,—dijo 

en la tarde del \'^ de Junio (do una fotografía tomada desde las Calatravas). 

el maestro dirigiéndose á otro de sus discí­
pulos;—si han entrado cincuenta arrobas y 
han salido veinticinco, ¿cuántas quedan? 

—Ninguna,—contestó seguidamente el mu­
chacho .^porque las que debian quedar se 
las ha bebido el señor maestro. 

—Diga u s t e d , ¿de q u i é n fué hi jo el 
gran capitán Uonzalo Fernandez de Córdova? 

—Del Papa Julio II 
—¿Y de quién más? 
— í de don Fernando el Católico. 
—¡Muy bien! ¿Y cómo pudo nacer de un 

rey y de nn papa, de dos liombres? 
—Porque porque fué bastardo. 
—¿Dónde ha cursado usted la asignatura 

de historia? 
—Privadamente. 
—¡Viva la enseñanza libre! 

Un c r i a d o que ve ia que la p l a n c h a d o r a 
salivaba en la plancha para ver si estaba ca­
liente, un dia que su amo le pidió un caldo, 
no queriendo pecar de imbécil, escupió en la 
taza en presencia del amo, que iba á tomar el 
caldo. 

—¿Qué haces, majadero? 
—lis para ver si está caliente, señor. 

CHARADA. 

Mi primera es alimento.; 
de mi segunda y tercera 
tenemos dos, porque así 
lo quiso Naturaleza; 
y mi todo, no te asombres, 
es indispensable prenda 
que gasta el rico y el pobre 
en casi toda la tierra. 

Sohcion á la charada del número anterior. 

CARACOL. 
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